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PERSONAJES  ACTORES 


DON  MCOMEDES  (maestro  de  es- 

Don 

Manuel  Díaz. 

Doña 

Rita  Re  villa. 

DOÑA  INÉS  (mujer  del  Alcalde).. . . 

» 

Juana  González» 

Srta. 

Alisedo. 

INESITA  (hija  de  doña  Inés)  

» 

Bertomeu. 

Don 

Fernando  Calvo 

Sr. 

Bivelles. 

QUICO  (oiño)  

Niña  Alcaráz. 

Niños  del  pueblo. 


La  escena  en  un  pueblo  de  la  Mancha. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
«ÍOfechos  f'e  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley* 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  una  sala  humilde  de  pueblo,  con  puerta  al  foro  y 
laterales.  La  de  la  izquierda  comunica  con  las  habitaciones  interiores 
de  la  casa  y  la  de  la  derecha  con  la  destinada  al  colegio*  En  las 
paredes,  se  ve  alguna  estampa  representando  escenas  religiosas  y  una 
percha  de  madera  en  que  se  ve  la  capa  y  el  sombrero  de  don  Nicome- 
des.  En  la  escena  seis  sillas  de  paja  y  una  mesa-camilla  con  faldas 
de  bayeta  verde:  junto  á  la  mesa  una  silla  de  costura,  de  paja  tam- 
bién, en  que  aparece  sentada  y  haciendo  media  doña  Rosa.  Al  levan- 
tarse el  telón  se  oirá  el  final  de  una  oración  de  las  que  se  acostumbran 
á  rezar  antes  de  salir  los  niños  del  colegio,  concluida  la  cual,  y  con  el 
murmullo  y  algazara  acostumbrados,  salen  los  chicos  por  la  puerta 
lateral  de  la  derecha  y  van  desfilando  por  la  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  NICOMEDES  y  NIÑOS 

Nin.  1.°  Hasta  mañana  si*Dios  quiere,  que  usted  lo  pase  bien. 
Niñ.  2.°  Hasta  mañana  si  Dios  quiere. 
Nic.       Andad  con  Dios.  Que  seáis  buenos;  que  estudiéis 
mucho... 

Niños.    Hasta  mañana  si  Dios  quiere,  que  usted  lo  pase  bien. 

(Vanse.) 
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Nic.       Y  cuidado  con  hacerme  novillos,  ¿eh?  (viendo  á  o» 

ehico  que  pone  á  otro  el  pió  para  que  caiga.)   ¿Qué  es  eSO? 

¿Quiere  usted  apostar  á  que  se  queda  sin  comer? 

ESCENA  II 

DON  NICOMEDES  y  DOÑA  ROSA. 

NlC.  (Mirando  á  la  puerta  por  donde  se  fueron  los  muchachos.)  ¡Ayl 

gracias  á  Dios  que  me  dejáis  en  paz  unos  momentos. 
Te  aseguro,  Rosa,  que  hace  falta  todo  el  entusiasmo, 
toda  la  resignación  y  toda  la  necesidad  que  tenemos 
nosotros,  para  no  haber  enviado  ya  al  diantre  esta 
honrosísima  profesión. 

Rosa.  No  rae  hables  de  eso;  porque  cuando  pienso  en  las 
rabietas  que  pasas  desasnando  tanto  muñeco,  en  lo 
poco  que  te  lo  agradecen  y  en  lo  mal  que  te  lo  pagan, 
me  llevan  los  demonios. 

Nic.       No  exageres,  hija,  no  exageres... 

Rosa.     Vas  á  decir  todavía... 

Nic.       Como  mal  no  me  lo  pagan:  la  verdad  ante  todo.  Eso 

quisiera  yo,  que  me  lo  pagaran,  aunque  fuera  mal. 
Rosa.     Tienes  razón. 

Nic.  Y  eso  que  otros  podrán  quejarse  con  mayor  motivo, 
pues  á  mí — Dios  no  me  olvide— no  deja  de  ayudarme 
la  suerte,  y  otros  pueblos  hay  de  menos  provecho  y 
escuelas  peores. 

Rosa.  Sí,  pero  eso  agradéceselo  á  la  casualidad  y  á  la  poca 
disposición  de  estas  gentes  para  ciertas  cosas,  que  lo 
que  es  al  Gobierno... 

Nic.  El  Gobierno,  ¡jé ,  jé!  buena  cosa  me  has  nombrado;  el 
Gobierno.  Gomo  estuviéramos  esperando  á  que  el 
Gobierno  nos  dieiade  comer... 

Rosa.     No  haría  sino  atender  una  obligación  sagrada. 

Nic.  Quita,  mujer.  Para  el  Gobierno  no  hay  nada  sagrado 
más  que  el  presupuesto,  ni  puede  ocuparse  de  la  vida 
de  los  demás,  ocupado  en  alargar  la  suya  propia.  Ten « 


go  ganas  de  leer  en  los  periódicos  algún  suelto  con- 
cebido en  estos  ó  parecidos  términos.  Al  Ministro  de 
tal,  ó  al  Director  de  cual  ramo,  se  le  adeudan  diez  y 
siete  mensualidades.  Me  voy  á  morir  con  las  ganas. 

Rosa.  En  cambio  ellos  leen  todos  los  días  noticias  semejan- 
tes, relacionadas  con  los  maestros  de  escuela,  y... 

Nic.       No  las  leen,  créeme  á  mi. 

Rosa.     ¿Que  no  las  leen? 

Nic.       Mujer,  yo  creo  que  no  las  leen;  porque  si  creyera  que 

las  leían,  tenía  que  creer  otras  cosas  peores. 
Rosa.     Tienes  razón. 

Nic.  Yo,  sin  embargo,  no  desmayo.  Hé  aquí  mi  última  la- 
mentación, eco  fiel  de  un  estómago  desfallecido.  (Saca 

un  periódico  del  bolsillo  y  lee.)  «Al  profesor  de  InSlTUC- 

cíóq  primaria  de  Villasintrigo,  se  le  adeudan,  según 
carta  que  nos  dirige  el  interesado,  treinta  y  cuatro 
mensualidades,  ó  lo  que  es  igual,  tres  mil  doscientas 
cuarenta  y  tres  pesetas.  ¿En  qué  país  vivimos,  señor 
ministro  de  Fomento?»  Eso  digo  yo,  ¿en  qué  país 
vivimos? 

Rosa.  ¡Infames!  ¡Gomo  si  tuviéramos  aquí  una  mina  de 
de  donde  ir  sacando. 

Nic.  Efectivamente:  nos  tratan  como  si  tuviéramos  una 
mina,  cuando  los  que  tienen  una  mina  con  nosotros 
son  ellos.  Yo,  por  supuesto,  ya  no  quiero  cobrar. 

Rosa.     ¿Qué  dices? 

Nic.  No,  digo,  que  si  he  puesto  este  suelto,  ha  sido  más 
bien  por  ver  si  consigo  que  al  Alcalde  le  den  un  re- 
corrido. Le  tengo  una  ira... 

Rosa.     Como  que  se  está  atiborrando,  mientras  nosotros. .. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ANDRÉS,  por  el  foro. 


Andrés.  (Ya  dentro.)  ¿Se  pué  entrar? 
Rosa.   .  Adelante,  hombre,  adelante. 


Nic.       (Aparte.)  (Yo  que  él  lo  pregunto  al  marcharme.) 
Andrés.  ¿Cómo  están  ustés? 
Rosa.     Nosotros,  bien,  á  Dios  gracias.  ¿Y  tú? 
Andrés.  Güeno. 

Nic.S      Güeno...  digo,  bueno  hombre,  bueno.  Tü  tan  forta- 
chón y  tan  guapote  como  siempre...  (Y  tan  animal.) 
Andrés.  Si  señor. 
Rosa.     Dale  una  silla. 

ANDRES.  Déjelo  USté,  Señor  Maestro.  (Sentándose  en  una  silla  qa© 
le  habrá  dado  don  Nicomedes.)  ¿A  qué  Se  Va  USté  á  mo- 
lestar? 

Rosa.     ¡Déjalo,  hombre! 

Nic.       ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Andrbs.  Pues...  ¡Jé,  jé! 

Nic.      (Aparte.)  (¡Qué  traerá  este  gaznápiro!) 

Andrés.  Me  da  cortedá. 

Nic.       Vamos,  hombre,  ¿tan  malo  es  lo  que  vas  á  decirnos? 

Andrés.  No,  pero...  si  estuviéramos  solos... 

Rosa.     Os  dejo  un  momento.  Voy  á  ver  si... 

Andrés.  No,  no.  Si  esto  no  quié  decir  que  usté  estorbe... 

Rosa.     ¡Qué  disparate!...  (¡Habrá  estúpidol) 

Andrés.  Pero  si  se  quié  usté  marchar,  mejor. 

ESCENA  IV 

DON  NICOMEDES  y  ANDRÉS 

Nic.       Ea,  ya  estamos  solos. 

Andrés.  Laverdá,  no...  no  sé  cómo  empezar. 

Nic.       Vamos,  hombre,  ¿no  tienes  confianza  en  mí? 

Andrés.  Sí...  si  no  es  por  eso. 

Nic.  Entonces... 

Andrés.  Es  que...  pues  mistó,  señor  Maestro,  la  verdá;  yo 
tengo  novia. 

Nic.       ¡Hombre!  ¿Conque  tienes  novia?  Bien,  ¿y  qué?... 

Andrés.  Misté...  no  se  vaya  usté  á  ofender. 

Nic.      Yo,  ¿qué  me  he  de  ofender  porque  tengas  novia? 


Andrés*  Pues  la  verdá;  yo  quisiá  que  usté  me  pusiera  una 

carta  pa  ella. 
Nic.  ¿Qué? 

Andrés*  Gomo  yo  tengo  una  letra  tan  rematá,  y  luégo  que 
quisiá  ponerla  una  carta  en  verso;  como  mañana  es 
su  santo...  y  como  sé  que  usté  las  saca  de  la  cabeza 
como  quiere,  si  usté  quiere  pué  hacerlo:  yo  me  acordé 
y  dije,  pues  voy,  y  pué  que  me  la  ponga.,,  y  aluégo 
yo  sabré  lo  que  he  de  hacer  con  él. 

Nic.       ¿Con  quién? 

Andrés.  Con  usté. 

Nic.  ¿Qué  vas  á  hacer  conmigo  después  que  te  escriba  la 
carta? 

Andrés.  Si  lo  digo  porque  yo  no  soy  desagradecido. 
Nic.  ¡Andrés! 

Andrés.  Y  ya  sabe  usté  que  tengo  medios  de.,. 
Nic.       Ni  me  hables  de  eso. 
Andrés.  Si  se  ha  de  enfadar  usté,  entonces... 
Nic.       Digo  que  eso  ni  debe  decirse...  (eso  se  hace.)  ¿Con- 
que una  carta  en  verso? 
Andrés.  Sí  señor. 

Nic,       Bueno,  pues  vuelve  luégo  y... 

Andrés.  Yo  la  quisiera  ahora,  porque...  ahora,  es  la  hora  en 

que  puo  verla,  y  llego  y  se  la  doy  por  la  ventana. 
Nic.       (¿Qué  le  escribo  yo  á  este  muchacho?)  Mira,  pues 

espera  un  poco,  voy  á  ver  si  me  sopla  la  musa.  (Vase 

por  la  puerta  en  que  se  supone  está  el  Colegio.) 

ESCENA  V 

ANDRES,  solo. 

¿La  musa?  ¿Quién  será  esa  que  le  va  á  soplar?  Pus 
señor,  bien.  Así,  mientras  el  padre  está  en  el  Ayun- 
tamiento, yo...  Cuidiao  con  el  hombre  también,  ¿por 
qué  no  querrá  que  tenga  relaciones  su  hija?  Pus  hom- 
bre, ai  que  la  guardara  pa  monja  exprofesa.  Y  eso 
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que...  ¡jé,  jé!  tan  y  mientras  quiera  ella,  y  tan  y 
mientras  quiera  yo,  como  si  quisiera.  Ahora  llego, 
si  no  está  en  la  ventana  la  echo  la  carta;  si  está...  si 
está,  claro,  si  está  no  se  la  echo;  si  está  se  la  doy, 
eso  es. 

ESCENA  VI 

ANDRES  y  DON  NICOMEDES 

Nic.       Ya  está. 

Andrés.  ¿Qué  sabe  usté? 

Nic.       ¿El  qué?  Si  digo  que  ya  está  la  carta... 

Andrés.  ¡Ah!  A  ver,  á  ver.  No,  léala  usté. 

Nic.       Dice  así: 

«Reina  de  Villasintrigo: 
Mañana,  por  ser  tu  santo, 
me  alegraré  que  lo  pases 
llena  del  mayor  regalg. 
Tú  no  te  olvides  de  mí, 
que  yo  estaré  en  lí  pensando, 
y  acudiré  á  tu  ventana; 
y  mientras  el  mentecato 
que  te  guarda,  ufano  esté 
de  la  fiesta  disfrutando, 
yo  pasaré  junto  á  lí,  . 
si  me  dejan,  un  buen  rato. 
No  faltes,  que  ya  verás 
cómo  yo  tampoco  falto. 
No  faltes  que  me  haces  falta. 
Que  no  faltes:  tuyo,  Paco.» 

Andrés.  (Que  ha  celebrado  con  entusiasmo  varios  versos  de  la  carU.) 

No,  Andrés. 

Nic.       Sí,  hombre,  sí,  este  es  un  pseudónimo. 
Andrés.  ¡Ahí  ¿Un  sudónimo? 

Nic.       Claro,  hombre.  Así,  aunque  el  padre  coja  esta  carta  á 
la  muchacha,  no... 


Andrés.  Es  verdá;  miste,  pues  no  se  me  había  á  mí  ocurrió. 

Nic.       No  hay  que  dejar  suelto  ningún  cabo...  (Le  da  la  carta.) 

Andrés.  Sí,  sí.  Esto  es  lo  que  yo  quería. 

Nic.       ¿Te  ha  gustado? 

Andrés.  iDigo!  ¿Ve  usté  esto  que  no  vale  ná?... 

Nic.  ¿Qué? 

Andrés.  No,  quiero  decir  pa  usté,  que  en  un  momento...  pues 
yo  hubiá  estao  sabe  Dios,  y  de  seguro  no  la  pongo 
tan  bien. 

Nic.  ¡Hombre! 

Andrés.  Lo  dicho...  Ea,  me  voy,  que  quiero  cuanto  antes... 

Aluégo  vendré  con  unas  frioleriyas. 
Nic.       Déjate  de... 

Andrés.  ¿Dejarme?  He  de  hacer  que  de  la  chimenea  de  mi  casa 

se  descuelguen  pa  usté  los  mejores  chorizos. 
Nig.       Si  no  valen... 

Andrés.  ¿Mis  chorizos?  No  los  come  mejor  ni... 
Nic.       Digo  los  versos;  que  no  valen  que  te  molestes  si- 
quiera. 

Andrés.  Güeno  fuera.  Ná,  ná,  lo  dicho.  Voy  corriendo  á  ver 

SÍ...  (Hace  que  se  va  y  vuelve.)  \kh\  Que  no  diga  USté  á 

naide  que  ha  sío  usté  el  que  me  ha  puesto  los  ver- 
sos, ¿eh? 

Nic.       Descuida.  ¡No  faltaba  más! 

Andrés.  ¡Adiós,  señor  Maestro!...  ¿A  que  no  sabe  usté  qué  es 

lo  que  me  ha  gustao  más  de  la  carta? 
Nic.       No  sé... 

Andrés.  Eso  del  mantecato  que  le  hice  usté  a!  padre.  Ea,  di- 

quiá  luégO.  (Vase  poi-  el  foro.) 

Nic.       ¡Anda  bendito  de  Dios,  atún! 

ESCENA  VII 

DON  NIGOMEDES  y  DOÑA  ROSA 

Rosa.     ¿Se  ha  ido  ya  ese  cuadrúpedo? 
Nic.       Sí;  sal,  sal  ya,  mujer. 
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Rosa.     ¡Pero  qué  groserotes  son  todos  estos  ricachos! 

Nic.  Mira,  da  por  bien  empleada  tu  retirada  y  no  se  te 
ocurra  hablar  mal  de  ese  cuadrúpedo,  como  tú  le  lla- 
mas, porque  gracias  á  él  tendremos...  Díme,  ¿te  gus- 
ta á  tí  el  embutido  que  hacen  en  casa  de  don  Es- 
teban? 

Rosa.     No  sá,  porque  como  nunca  lo  he  probado... 
Nic.       Pues  lo  probarás. 
Rosa.     ¿Qué  dices? 

Nic.       Y  otras  friolerillas  que  pronto  nos  traerá  Andresito. 
Rosa.     Bueno,  ante  todo.  ¿Qué  te  quería  con  tanto  misterio? 
Nic.       ¿Que  qué  me  quería? 
Rosa.  Sí. 

Nic.       Que  le  escribiese  una  carta  para  la  novia. 
Rosa.     No  te  habrás  rebajado  hasta  escribir  una  cosa  seme- 
jante. 

Nic.       Vaya  si  me  he  rebajado. 
Rosa.     ¡Pero  hombre! 

Nic.  Pero  mujer;  si  tienen  estos  cuadrúpedos  una  manera 
de  pedir  las  cosas,  que  no  hay  sino  decirles  sí  in- 
mediatamente. Empezó  diciéndome  que  ya  sabía  yo 
que  él  no  era  desagradecido  y  que  tenía  medios...  en 
fin,  que  se  enterneció  mi  estómago,  y  á  morir;  le  dije 
que  sí. 

Rosa.     ¡Maldita  necesidad! 

Nic.       Luégo,  se  trataba  de  una  carta  en  verso. 

Rosa.     ¡Ah!...  vamos. 

Nic.       Toma;  si  no...  (no  le  digo  que  no  tampoco.)  Sí,  hija, 

sí;  una  carta  en  verso  lleva,  que  de  seguro... 
Rosa.     Bonita,  ¿en? 
Nic.  ¡Vaya! 

Rosa.     Dí.  ¿Y  tú  crees  que  traerá  lo  que  te  ha  ofrecido? 

Nic.  Ni  lo  dudes  siquiera.  Si  su  casa  es  de  esas  en  que  ni 
aun  saben  lo  que  tienen.  Aunque  don  Esteban  después 
le  rompa  un  alón,  lo  trae,  indudablemente.  ¡Ay! 
Ahora  que  me  acuerdo,  que  tengo  que  ir  á  dar  esa 
lección  y  será  tarde  quizás.  Mi  capa,  mi  sombrero. 
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Ea,  hasta  luégo,  hija  mía.  ¡Ahí  que  si  viene  ese  cua- 
drúpedo, lo  trates  con  muchísima  consideración,  ¿eh? 

Rosa.  Sí,  hombre,  sí;  descuida.  Oye,  oye:  Tráete  unos  azu- 
carillos cuando  vengas. 

Nic.       Bueno,  hasta  luégo.  (Vase.) 

ESCENA  VIII 

DOÑA  ROSA 

Pobre  Nicomedes.  La  verdad  es,  que  si  no  fuera  por 
esa  disposición  que  Dios  le  ha  dado  para  todo,  no  sé 
qué  iba  á  ser  de  nosotros,  porque,  como  estuviéramos 
atenido»  á  la  paga,  ya,  ya,  ¡buen  pelo  íbamos  á 
echar!  Aun  así,  no  le  tenemos  muy  bueno  que  diga- 
mos. Yo,  sin  embargo,  en  medio  de  lo  triste  de 
nuestra  situación,  tengo  un  consuelo,  porque,  si  bien 
es  verdad  que  no  estamos  muy  bien,  comprendo  que 
aún  podíamos  estar  peor...  Aunque  peor  que  esta- 
mos... qué  se  yo  ,. 

ESCENA  IX 

DICHA,  PAULA,  QUIGO  y  después  DON  NICOMEDES 

QUICO.  l  Forcejeando  por  desasirse  de  su  madre,  que  lo  trae  casi  arras- 
trando.) |No  quiero,  ea!  ni  más  ni  menos, 

Paula.    ¡Chiquillo!  ¿Da  usté  su  premiso? 

Rosa.     Adelante,  mujer.  ¿Pero  qué  es?... 

Paula.  Ná,  si  es  que  este  chiquillo...  ¿No  está  don  Nico- 
medes? 

Rosa.  Ha  salido,  pero  no  tardará  en  dar  la  vuelta.  Siéntate. 
Paula.   Con  premiso.  Pus  yo  venía... 
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Rosa.     Si  es  algo  que  pueda  yo... 

Paula.   No  señora;  es  decir,  no  y  sí;  perqué,  como  dijo  el 

otro,  usté  al  fin  es  la  señora  del  señoi  maestro. 
Rosa.     (Y  sin  que  lo  diga  el  otro.) 

Paula.   Y  lo  misino  viene  usté  á  ser  aquí,  que  yo  en  mi  casa: 

y  yo  en  mi  casa.». 
Rosa.     (A  dónde  irá  á  parar.) 

Paula.   Si  le  digo  á  mi  marido  esto  hay  que  hacel,  esto  sace 

y  sa  remató. 
Rosa.     Pero  bueno... 

Paula.    Pus  misté;  yo  venía  á  ponel  al  chico  en  la  escuela, 

porque  no  quiero  que  sea  un  bestia  como  su  padre. 
Rosa,  ¡Mujer! 

Paula.  Si  es  la  verdá.  Y  además;  que  siempre  estará  aquí 
más  recogió  y  mejor  que  arrastrándose  por  el  barro, 
que  no  consigue  una  verlos  limpios  nunca  y  to  lo 
estrozan.  Miste,  ¿ve  usté  esta  chaqueta?  (Arrimándole 

una  de  las  mangas  que  estará  llena  de  barro  á  la  cara.)  Pues 

se  la  he  puesto  nueva  hoy  pa  venil  á  vel  al  maestro  y 
miste  ya  cómo  la  tiene. 

Rosa.  Bueno,  pues  mira,  Nicomedes,  como  te  he  dicho 
antes,  no  debe  tardar:  espérale  y  él  te  dirá  lo  que  re- 
suelve: aunque  parece  demasiado  pequeño  para... 

Paula.  No  lo  crea  usté.  Tan  chequelito  como  le  ve  usté  ahí, 
pus  es  un  demonio  que  no  me  deja  hacer  ná:  por  eso 
se  le  traigo  al  maestro,  á  ver  si  él... 

Rosa.     Haces  bien.  Siendo  tan  malo...  (al  maestro  con  el 

muerto.)  (Quico,  que  durante  la  escena  está  pugnando  por 
escaparse  á  la  calle,  en  este  momento  consigue  su  objeto  y  sale 
por  el  foro  corriendo,  á  tiempo  quo  don  Nicomedes  vuelve,  se 
encuentra  con  él,  y  del  golpe  que  ambos  reciben  en  el  en- 
cuentro, don  Nicomedes  casi  cae  y  tira  ai  suelo  un  papel  con 
azucarillos  que  traerá  en  la  mano.) 

Nic.  Bien  decía  yo,  que  me  parecía  tarde...  ¡Jesús,  María  y 
José! 

Paula.   Pero  chico. 

Rosa.     ¡Diablo  de  chiquillo! 
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Ven  aquí,  condenao.  ¡Dios  me  perdone!  Ven  aquí. 

(Lo  coge  y  trao  á  escena  sujeto  de  un  brazo.) 

¡Buena  la  hicimos! 

¿No  la  decía  yo  á  usté  que  era  de  la  piel  del  diablo? 
No,  no;  si...  (Aparte.)  ¡Bien  podía  traer  sujeto  con 
una  cadenita  al  angelito!  Lástima  de  dinero  que  he 
empleado  yo  en... 

(cogiendo  los  azucarillos.)  Ni  uno  solo  ha  quedado  sano, 
¡Vaya  con  la  criaturita!  ¡Malhaya!...  (Vase  poria  lateral 

de  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

DON  NICOMEDES,  PAULA  y  QUICO 

Paula.   Miá  tú  que  maldecía  ocurrencia. 

Nic.       No,  si  no  tiene  importancia  la  cosa.  ¡Vaya!  Sujétele 

usted,  sujétele  usted,  no  vaya  á  repetir. 
Paula.    ¡Válgame  Dios!  Guando  más  quisiá  una  que...  en  fin, 

ya  usté  sabe  lo  que  son  chicos. 
Nic.       Sí.  (Aparte.)  Desgraciadamente.  Y  qué,  ¿qué  le  trae  á 

usted  por  acá  de  bueno? 
Paula.   Pus,  la  verdá:  venía  á  ponel  al  chico  en  la  escuela. 
Nic.       (Aparte.)  No  en  mis  días,  mientras  no  le  domestiques. 
Paula.   Porque,  lo  que  dice  su  padre;  en  denguna  parte  están 

mejor  que  allí  y  tú  más  descansá. 
Nic.       (Aparte.)  Justo.  Ai  Maestro. 

Paula.   Ves  á  ver  á  don  Mcomedes,  le  dices  lo  que  hemos 

pensao  y  andando. 
Nic.       (Aparte )  (No  andarás  mal.)  Pues  hija,  lo  siento  de 

veras,  lo  siento,  pero  es  muy  pequeño.  Los  chicos, 

hasta  los  cinco  años».. 
Paula.    Si  tié  cinco  y  medio. 

Nic.  No;  digo  que,  hasta  los  cinco  años,  al  lado  de  su 
madre,  para  que  les  vaya  enseñando  á  rezar  siquiera. 
Después,  ya  es  otra  cosa:  á  los  siete,  por  ejemplo,  ya 
ellos  van  formándose  idea  de  lo  que  se  les  dice  y... 


Paula. 

Nic. 

Paula. 

Nic. 


Rosa. 


Palla.    De  modo,  que  no  pué  ser. 

Nic.  Imposible,  hija.  Cá,  si  está  prohibido  por  los  regla- 
mentos y... 

Paula.  Pus  lo  siento.  Yo  que  lo  traía  too  preparao,  golberme 
ahora... 

NlG.  (Reparando  en  el  lío  que  en  la  mano  traerá  doña  Paula.)  (¿Qué 

traerá  ahi?) 

Paula.   En  fin,  menos  mal,  que  lo  que  es,  no  se  echa  á 

perder  y  se  pué  aprovechar. 
Nic.       Traía  usted  tal  vez... 

Paula.  Ná,  ná,  si  después  de  to,  no  es  ná  que  valga  la  pena. 
Me  dijo  su  padre,  llévale  algo  al  maestro  pa  festejar 
la  entrá  del  chico  y  pa  que  reparta  en  el  bateo;  y  yo, 
eché  unas  libras  de  chocolate  y  un  poco  jamón  pa 
usté,  y  unas  castañas  pa  que  las  repartiera  entre  los 
muchachos. 

Nic.       (Ahí  viene  medio  jamón  lo  menos.) 

PAULA.     En  fin,  CÓmO  ha  de  Ser.  (Haciendo  ademán  de  marcharse.) 

Nic.  (¡Canastos!)  Oiga  usted,  oiga  usted.  Gomo  una  excep- 
ción de  la  regla,  que  no  ha  de  repetirse...  (desgra- 
ciadamente) consiento  en  que  venga  el  muchacho. 

Paula.   ¿De  veras? 

Nic.  Sí  señora.  Pero  sería  muy  conveniente  que  no  le  de- 
jara usted  de  la  mano,  porque  es  muy  travieso. 

Paula,    Eso,  descuide  usté.  Pus  usté  dirá  dónde  dejo  esto. 

Nic.  (Con  tono  de  indiferencia.)  En  cualquier  parte...  (Lo 
esencial  es  que  lo  dejes.) 

Paula.    Aquí  queda.  Conque  hasta  mañana. 

Nic.  Vaya  usted  con  Dios.  Y  tú,  que  no  seas  tan  revol- 
toso, ¿eh? 

Quico.    No  señor. 

Paula.    Hasta  mañana,  señor  Maestro   ¡Ah!  y  siento  lo  de  los 

azucarillos.  (Vase  por  el  foro.) 

Nic.       ¡Quién  se  acuerda  ya  de  eso! 
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ESCENA  XI 

DON  NICOMEDES;  después  DOÑA  INÉS  ó  INESITA 

Nic.  Veamos  qué  es  lo  que  encierra  este  pañuelo,  (Acercán- 
dose á  la  mesa  y  oliendo,  sin  abrirle,  el  pañuelo  que  dejó  so- 
bre la  camilla  doña  Paula.)  ¡Uy,  cómo  huele!  Debe  de 
ser  de  primer  orden  el  contenido.  (Empezando  á  des- 
atarle. )  Vamos  á  ver,  vamos  á  ver... 

Inés.      Señor  Maestro,  muy  buenas  tardes. 

Nic.       ¡Doña  Inés!  ¡Inesita! 

Inesita.  Muy  buenas,  don  Nicomedes. 

Nic.       Tanto  bueno  por  acá. 

Inés.      Extrañará  usted  que  vendamos  á  verle,  ¿no  es  verdad? 

Nic.  Cierto.  Y  eso  que  yo  me  decía:  vaya,  doña  Tomasa 
sabe  lo  medianamente  que  anda  el  asunto  de  mi  paga, 
y  como  no  ignora  por  culpa  de  quién  atravieso  tan 
precaria  situación,  le  da  reparo;..  Arique,  doblemente 
me  felicito  de  verjas  por  esta  casa,  porque  es  señal 
de  que  alguna  buena  noticia  tiene  que  comunicarme. 

Inés.      Pues  mire  usted,  es  verdad... 

Nic.      Vamos  á  ver,  vamos  á  ver:  gracias  á  Dios  que...  Pero, 

Siéntense  UStedeS.  (Las  ofrece  unas  sillas  y  se  sientan  los  tres.) 

Inés.      Digo,  que  es  verdad,  que  si  no  veníamos,  era  por  eso. 

Nic.  ¡Qué  tontería!  Después  de  todo,  la  culpa  no  es  de  us- 
tedes, á  quienes  no  puedo  en  justicia  pedir  más  que 
una  buena  voluntad.  Su  esposo,  ¿u  esposo  es  el  que... 
¡Caramba,  mire  usted  que  deberme  treinta  y  cuatro 
mensualidades!... 

Inesita.  Eso  es  atroz. 

Nic.       ¡No  lo  sabe  usted  bien,  hija  mía! 

Inés.  Yo  muchas  veces  hablo  de  esto  con  mi  marido  y  1» 
digo:  á  don  Nicomedes  hay  que  pagarle. 

Inesita.  Es  verdad,  muchas  veces  lo  he  oído:  á  don  Nicome- 
des hay  que  pagarle. 

Nic.       Pero  eso  ya  lo  debe  saber  su  esposo  de  usted. 

Inés.  Él  siempre  me  contesta  que  ya  verá;  que  el  Municipio 
está  muy  mal. 

2 
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Nic.  El  que  está  muy  mal — puede  usted  creerme, — el  que 
está  muy  mal  soy  yo:  si  esto  dura,  no  sé  qué  va  á  ser 
de  nosotros.  ¡Crea  usted  que  hay  veces,  que  preferi- 
ría ser  caballo  á  ser  maestro  de  escuela. 

Inesita.  jJesús!  Don  Nicomedes... 

Inés.      ¡Qué  ocurrencia!  ¡Já,  já! 

Nic.       No,  no  lo  tomen  ustedes  á  broma;  y  la  cosa  tiene  su 

explicación. 
Inés.      Qué  explicación  ni  qué. . . 

Nic.  Si  yo  fuera  caballo  un  otoño  siquiera,  iría  á  Madrid 
y  puede  que  me  ganara  cualquiera  de  esos  premios 
que  regala  el  Gobierno  al  Fomento  de  la  cría  caballar. 

Inesita.  (So  nriéndose.  )  ¡Qué  don  Nicomedes! 

Inés.      Bueno.  Ahora,  vamos  á  nuestro  asunto. 

Nic.       Ustedes  dirán  en  qué  puedo... 

Inés.  Usted  ya  sabrá  que  se  prepara  en  el  pueblo  una  gran 
función  religiosa  para  el  día  doce. 

Nic.  Sí:  algo  he  oído  en  la  plaza  el  otro  día,  de  unas  roga- 
tivas ó  no  sé  qué... 

Inés.  Efectivamente.  Si  llevamos  un  año  imposible.  Ni  una 
gota  de  agua...  los  campos  están  que  da  lástima 
verlos. 

Nic.       Sí,  y  como  llueve  sobre  mojado... 
Inés.      ¿Llover?  Eso  quisiéramos  nosotros,  que  lloviera. 
Nic.       Quiero  decir,  que  como  ya  el  anterior  fué  un  año  tam- 
bién de  una  sequía  horrorosa... 
Inés.      Calle  usted  por  Dios:  si  así  no  hay  cosechas  posibles. 
Nic.      Es  verdad. 

Inés.      ¿Qué  cree  usted  que  cogeremos  este  año? 

Nic.  (¿Cogeremos?)  Yo...  (Yo  pienso  coger  lo  que  el  ante- 
rior: el  cielo  con  las  manos. 

Inés.      Nada,  puede  usted  creerme,  nada. 

Nic.       Eso  creo  yo;  que  no  vamos  á  coger  nada. 

Inés.  Así  que,  se  ha  pensado  sacar  á  la  Virgen  en  rogativas, 
á  ver  si  quiere  el  cielo  que  el  tiempo  cambie.  Inesita 
ha  hecho  unos  versos,  á  los  que  pondrá  música  el 
sacristán  y  se  cantarán  el  día  de  la  fiesta. 
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Nic.       Vamos,  los  versos  de  Inesita,  son  para  provocar  una 

tempestad. 
Inesita.  Los  versos  solos,  no. 
Nic.       (Puede  que  basten.) 

Inés.  Lo  que  quisiéramos  es  que  usted  los  repasara  antes 
de  que  nadie  los  oyera,  por  si  tuvieran  alguna  cosa 
que... 

Nic.       Como  ustedes  quieran. 
Inés.      (a  inesita.)  Sí.  Dáselos,  niña. 

Inesita.  (Dando  ios  versos  á  don  Nícomedes.)  No  valen  nada,  ya 
verá  usted» 

Nic.  Lo  creo...  Digo,  no  creo  que...  vaya,  modestia  de 
usted. 

Inés.  Nosotras  entre  tanto  quisiéramos  saludar  á  doña 
Rosa. 

Nic.  Debe  andar  por  la  cocina  tomando  el  fresco.  Pasen 
ustedes,  pasen  ustedes.  ¡Rosa!  Ahí  va  eso. 

ESCENA  XII 

DON  NICOMEDES 

Sí;  no  tengo  que  hacer  ahora  más  que  dedicarme  á 
lecturas  peligrosas...  porque  esto,  no  me  cabe  duda, 
debe  ser  una  lectura  peligrosísima.  (Leyendo  el  papel 

que  le  dió  Inesita.) 

Agua,  agua,  Virgen  María. 

Agua  del  cielo  Tú  nos  envía. 

Te  la  pedimos  con  efusión 

los  árboles,  las  flores,  los  pájaros  y  yo, 

¡Ah!  sí. 

jAh!  no. 
Mándanos  pronto 
un  chaparrón. 

¡Ah!  no. 

¡Ah!  sí. 
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Un  chaparrón 

envía  aquí.  (Ligera  pausa.) 

No,  lo  que  es  yo,  no  voy  á  la  iglesia  el  día  que  estos 
versos  se  canten;  porque  como  Dios  escuche  á  esta 
criatura,  me  voy  á  poner  como  una  sopa  Vaya,  lué- 
go  continuaré.  Ahora,  vamos  á  lo  importante,  y  lo 
importante  es  ver  lo  que  encierra  este  panudo. 

(Acercándose  a)  pañuelo  que  dejó  Paula  sobre  la  mesa— camilla 

y  oiiendoie.)  ¡ Uyf  jCótuo  huele!  ¡Dios  mío,  yo  me  pon- 
go malo!  ¡Agua  del  cielo!  ¡Ahí  sí.  jAh!  no.  (Desatando 
el  panuco.)  ¡Ghocolat  *!..  ¡Y  qué  chocolate!  Esto  es  lo 
que  se  llama  verdadero  chocolate  sin  cacao  ni  esas 

porquerías.  (Leyendo  a  cubierta  del  paquete.)  Grail  fábrica 

de  chocolates  de  Ladrillo  y  Compañía.  (Volviendo  á 
examinar  el  pañuelo.)  ¡Jamón!  Pues,  ¿y  el  jamón?  ¡Vaya 
un  olorcillo  que  tiene  el  jamón!  No  puedo  resistir  la 
tentación  de  tomar  una  lonchita...  Nada,  que  no  la 

puedo  resistir.  (Saca  un  cortaplumas  de  su  bolsillo  y  parte.) 

La  verdad  es,  que  si  yo  pudiera  comprarme  un  ja- 
món todos  los  meses,  lo  había  de  pasar  muy  bien; 
¡vaya  si  lo  pasaría!  (Probándolo.)  ¡Sublime!  ¡De  pri- 
mera! Nada,  que  es  de  primera.  En  cuanto  Jel  bruto 
del  Alcalde  me  dé  algo  siquiera  á  cuenta  de  lo  que 
se  me  adeuda,  me  compro  un  jamón .  No,  dos  jamones. 
Pero  es  muy  bruto  el  tal  para  hacer  nada  por  la  ins- 
trucción, por  la... 

ESCENV  XIÍI 

DICHO   y  EL  ALCALDE 

(Ya  dentro.)  Me  alegro  encontrar  á  usted. 
Pase  usted  adelante. 

No  vengo  de  bromas,  ¿eh?  El  asunto  porque  vengo 
es  serio  y  muy  serio. 

¿Viene  usted  á  anunciarme  el  día  del  cobro  tal  vez? 


Alc. 
Nic. 
Alc. 

Nic. 
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Alc.      Repito  que  no  vengo  de  bromas. 

Nic.      No,  si  esto  se  lo  digo  á  usted  muy  de  veras. 

Alc.      ¿El  día  del  cobro?  Ya  habrá  llovido  para  entonces. 

Nic.       Sí,  ¿eh? 

Alc.      Hombre...  Vamos  a  ver. 

Nic.       Diga  usted. 

Alc.  Figúrese  usted  que  usted  fuera  un  hombre  honrado, 
cabal... 

Nic.  ¡Canastos!  Eso  no  tengo  necesidad  de  figurármelo, 
que  io  soy. 

Alc.  Ya  llegaremos  á  eso.  Y  que  tuviera  usted  una  mujer 
á  quien  quisiera...  como  se  quiere  á  la  mujer  propia. 

Nic  Adelante.  Pero  no  se  me  ocurre  á  cuento  de  qué 
viene... 

Alc.  Un  poquito  de  calma,  que  á  eso  vamos.  Pues  figúrese 
usted  que  siendo  un  hombre  en  esas  condiciones,  se 
encontrara  usted  el  mejor  día  conque  otro  hombre... 
sin  aprensión,  ni  vergüenza...  llegaba  á  atreverse  has- 
ta á  dar  una  cita  á  su  mujer  de  usted;  ¿usted  qué 
haría? 

Nic.       Pues  hombre,  la  cosa... 
Alc.      Nada,  ¿qué  haría  usted? 

Nic.       Pues  yo,  si  eso  me  ocurría  el  mejor  día,  le  pediría  á 
Dios  con  toda  mi  alma  que  no  me  diera  días  mejores. 
Alc.       ¿Nada  más? 

Nic.  Esto,  por  lo  que  toca  al  primer  punto.  En  cuanto  al 
hombre  sin  aprensión  ni  vergüenza  que  se  atreviera  á 
tanto...  qué  se  yo...  puede  que  le  rompiera  una  cla- 
vícula. 

Alc  Eso  ya  es  algo.  Pero  dígame  usted.  Y  si  se  encon- 
trara usted  con  que  el  tal  era  un  hombre...  viejo... 
repugnante...  un  hombre,  en  fin,  de  quien  no  debie- 
ra usted  temer  la  competencia,  ¿qué  haría  usted? 

Nic.       Entonces,  pues  le  rompería  otra  clavicula. 

Alc,  Pues  prepárese  usted,  porque  no  le  voy  á  dejar  hueso 
sano. 

Nic        ¿Qué  dice  usted? 
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Alc.  Lo  que  usted  ha  oído,  que  le  voy  á  romper  una  cla- 
vícula en  este  mismo  momento. 

Nic.       Usted  viene  equivocado  sin  duda. 

Alc.  No,  no  vengo  equivocado.  Sé  que  le  corresponden  á 
usted  unos  estacazos  que  tengo  que  repartir  y  voy  á 
dárselos. 

Nic.       Pero  ¿qué  va  usted  á  hacer? 
Alc.      Ahora  lo  verá  usted. 

Nic.       No  sea  usted  atroz,  hombre;  le  digo  á  usted  que  viene 

equivocado.  (Don  Nicomedes  se  ampara  tras  la  mesa-cami!ia 
de  las  acometidas  del  Alcalde.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DOÑA  ROSA 

Rosa.     ¿Qué  voces  son  estas?  ¿Usted  por  aqui? 
Nic.       Nada;  este  caballero  que  ha  venido  con  ganas  de 
armarla. 

Alc.      Yo  no  vengo  con  ganas  de  nada,  señora;  lo  que  hay  es, 
que  no  me  hace  gracia  que  nadie  se  divierta  conmigo. 
Rosa.     ¿Pero  qué  es  ello? 

Nic.  ¿Lo  sé  yo  siquiera?  Ha  venido  ahí  con  una  historia  de 
una  cita  y  no  sé  qué  otros  líos... 

Alc.  No  valen  hipocresías.  Su  esposo  de  usted,  es  un  se- 
ductor. Así,  clarito. 

Nic.  ¿Yo? 

Rosa.     ¿Mi  marido? 

Alc.      Sí  señora. 

Nic.       Hombre,  desde  que  le  vi  á  usted  entrar  por  esa  puerta, 

comprendí  que  no  venía  usted  bueno. 
Alc.      (a  doña  Rosa.)  ¿Qué  dice  usted? 
Rosa.     Que  no  puede  ser. 
Alc      Pues  si  que  puede  ser:  ¿lo  sabré  yo? 
Nic.       (ai  Alcaide.)  ¿No  ha  oído  usted  que  no  puede  ser?  ¡Si 

lo  sabrá  ella! 

Alc.  ¡Ea!  A  ver  qué  dice  usted  ahora.  (Presentándole  una 
carta  á  doña  Rosa.)  ¿Conoce  usted  la  letra? 
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Rosa.  ¿A  ver? 

Nic.  ¿Y  qué  es  eso?  ¿A  ver?  jToma!  la  carta  de  Andrés. 

Alc.  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Rosa.  Ya  decía  yo. 

Nic.  ¿Y  es  por  eso  por  lo  que  viene  usted  tan  fosco? 

Alc.  [Si  le  parece  á  usted! 

Nic.  ¡Já,  já,  já! 

Rosa.  Tiene  gracia. 

Alc.  Yo  le  pego. 

Rosa.  Pero  venga  usted  acá,  hombre  de  Dios, 

Alc.  Yo  no  tengo  que  ir  á  ninguna  parte.  Esta  carta  está 

escrita  por  su  marido  de  usted. 

Nic  ¿Y  qué? 

Rosa.  Sí  señor. 

Alc.  Y  dirigida  á  mi  mujer. 

Rosa.  No  señor. 

Alc.  ¿Lo  querrá  usted  saber  mejor  que  yo? 

Nic.  Nada:  no  te  molestes;  déjalo. 

Rosa.  Pero  diga  usted.  En  su  casa,  ¿no  hay  más  mujeres 

que  la  suya? 

Alc  No  entiendo... 

Nic.  (Eres  tú  muy  bruto.) 

Rosa.  Y  en  el  pueblo,  ¿no  hay  más  hombres  que  este? 

Alc.  ¡Ah!  qué  sospecha...  pero,  cá,  no  cuela. 

Nic.  ¡Hombre!  ¿cree  usted  que  ni  mi  edad,  ni  mi  alimen- 
tación permiten... 

Alc  La  carta  es  de  usted. 

Nic  Dale...  ¿No  le  han  dicho  á  usted  ya  que  sí? 

Alc  Y  el  mentecato  á  que  en  ella  se  alude,  soy  yo. 

Nic.  Sí  señor...  es  decir,  yo  ignoraba  la  persona  á  quien... 

Alc  De  modo,  que  no  se  trata  de  mi  mujer. 

Rosa.  ¡Qué  disparate! 

Nic.  Eso  es  algún  noviajo  de  la  niña,  que  no  merece  si- 
quiera... 

Alc  (ai  Maestro.)  ¿Quiere  usted  decirme  por  qué  hace  estas 
cosas? 

Nic.  Por  bien  poco;  puede  usted  creerme. 
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Alg.  ¡Cuánto  más  valiera  que  atendiera  usted  con  más  es- 
mero al  cumplimiento  de  su  cometido! 

Rosa.     ¡Lástima  no  hable  usted  todavía! 

Nic.  ¡Alto,  señor  Alcalde,  eso  sí  que  no  lo  consiento!  Hable 
usted  cuanto  le  venga  en  gana,  pero  no  censure  el 
modo  con  que  desempeño  mi  cometido,  que  está  muy 
por  cima  del  que  ustedes  tienen  de  cumplir  con- 
migo. 

Rosa.     No  tienen  ellos  la  culpa. 

Alc.      Si  su  esposo  de  usted  no  hiciera  más  que  lo  que  debe... 
Rosa.     Si  mi  esposo  no  hiciera  más  que  lo  que  debe,  hubiera 
dejado  ya  esta  escuela,  que  sólo  le  produce  disgustos. 
Alc.      Pues  cuando  no  tiene  cuenta  una  cosa,  se  deja. 
Rosa.     Y  tanto  como  la  dejará. 
Alc.      No  faltará  quien... 

Nic.  Sí,  es  una  bicoca.  Puede  usted  anunciar  la  vacante 
desde  luégo,  pero  advirtiendo  que  las  pesetas  con  que 
está  dotada  la  plaza,  son  nominales;  así  sabrá  á  qué 
atenerse  el  que  la  acepte. 

Alc.  ¡Hombre,  cualquiera  diría  que  se  le  debe  á  usted  una 
fortuna! 

Nic.       ¿Te  parece?  (a  su  mujer.) 

Rosa.     lNo,  si  es  poco  todavía!  Cuando  dan  ustedes  con  sim- 
ples como  él,  hacen  perfectamente. 
Alc.      ¡Señora!...  . 
Rosa.     Nada,  lo  dicho.  ¡Tramposos! 

ESCENA  XV 

DICHOS,  DOÑA  INÉS  ó  INESITA 

Inés.  No  podemos  esperar  más.  (viendo  á  su  esposo.)  ¡Cómo! 
tú... 

Alc.      ¿Ustedes  en  esta  casa? 

Inés.      ¿Pero  eran  contigo  las  voces  que?... 

Alc.      ¡Conmigo,  por  esta  señorita!  (a  so  hija.)  Venga  usted 
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acá.  ¿Viene  usted  también  á  que  don  Nicomedes  la 

escriba  alguna  carta  para  el  novio? 
Inés.      Pero  ¿qué  dices?  (Á  su  esposo.) 
Inesita.  Yo... 

Inés.      ¿Inesita  cartas  para  el  novio? 

Alc.  (Remedando  á su  mujer.)  ¿Inesita  cartas  para  el  novio?... 
Estás  toeando  el  violón.  (Á  sa  hija.)  ¿Quiere  usted  de  * 
cir,  hipocritilla,  con  quién  se  permite  usted  andar  en 
amoríos  sin  mi  permiso? 

Inesita.  (¡Dios  mío,  todo  lo  sabe!) 

Inés.      ¿Es  decir,  que  me  estabas  engañando? 

Inesita.  ¡Pero  madre...  si  yo!... 

ESCENA  XVI 

DICHOS   y  ANDRÉS 

Andrés,  (c  on  un  talego  en  la  mano  en  que  trae  lo  prometido  á  don  Ni- 
comedes. Entra  con  aire  satisfecho  y  hablando  fuerte.)  Ya 
estoy  aquí,  don  Nicomedes.  (Al  ver  al  Alcalde  y  familia.) 

IjCataplúmü  \\Gilena  la  hicimos!! 
Inesita.  (ai  ver  á  Andrés.)  jDios  mío!  ¡Andrés! 
Nic.       (ai  Alcaide.)  Ahí  tiene  usted  á  su  hombre. 
Alc.  ¿Qué? 
Nic.       Al  de  la  cartita. 

Alc.      ¿Dónde  está?  (viendo  á  Andrés.)  ¿Ese?  Va  usted  á  ver, 
Rosa.     Éste  va  á  hacer  alguna  barbaridad. 
Nic.       Es  muy  posible. 

AtC.        (Yéndose  á  Andrés.)  ¡Oiga  Usted! 
Andrés,  (i  ntenta  escapar.  )  Vuelvo,  vuelvo. 

ALC.  No  Señor.  (Cogiéndole  de  la  chaqueta  y  trayéndole  do  un 
trazo  á  donde  están  las  demás  figuras.)  ¡Si  tenemOS  que 

arreglar  los  dos  una  cuenta!  e 
Andrés.  Si  no  sé  de  números. 
Alc.      Venga  usted  acá. 
Rosa.     ¿Cómo  acabará  esto? 

ALC.         (Presentando  á  Andrés  ante  Inesita.)  Aquí  le  tienes. 

Inés.      ¿Conque  este  zagalón?... 
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Andrés.  Yo  tengo  mi  nombre,  ¿sabe  usted? 

Inesita.  Pero...  si  yo...  si  él... 

Nic.       Justo.  Si  los  dos... 

Alg.      (ai  Maestro.)  Apártese  usted,  hombre. 

Nic.  ¡Caramba! 

ÁLC.  (a  Inesita  que  está  con  la  vista  fija  en  el  suelo.)  Sí,  mucho 
miedo,  mucho  miedo  y  pOCa...  (Volviéndose  bruscamente 

¿  Andrés.)  Y  usted,  ¿tampoco  dice  nada? 
Andrés.  Pues  no  paece  más  que  tié  algo  de  particular  que  los 

dos  queramos  casarnos. 
Inés.      (Rápida.)  ¿Usted  casarse  con  mi  hija? 
Andrés.  Sí  señora. 
Alc.      ¿Usted  casarse  con  mi  Inés? 
Andrés.  No,  que  moy  á  casar  con  usté.  Allá  veremos. 
Rosa.     ¡Miren,  miren  el  mastuerzo! 
Inés.      (a  su  marido.)  Nos  las  apuesta. 
Alc.      (a  Andrés.)  |Ya  se  está  usted  quitando  de  delante  de 

mi  vista! 
Rosa.     ¡Cálmese  usted! 

Andrés.  Ya  me  voy,  hombre,  ya  me  voy.  No  hay  que  sofocar- 
se por  tan  poco.  Como  dijo  el  otro,  después  de  too, 
un  hombre  siempre  es  un  hombre. 

Nic.       ¡Adiós,  Séneca! 

Andrés.  Y  vale  mucho. 

Alc.      Bueno.  Vaya  usted  con  Dios. 

Andrés.  Si  ya  me  voy.  Tan  y  mientras  quiera  ella,  y  tan  y 

mientras  quiera  yo,  COmO  SÍ  no.  (Dirígese  al  foro,  ha- 
ciendo antes  como  si  fuera  á  decir  algo  ó  Inesita.) 

Alc.      ¿Qué  es  eso? 

Inés.      ¡Qué  descaro! 

Alc,      Lejos  de  aquí,  ó  no  respondo  de... 

Andrés.  ¡Ya  lo  he  oído,  hombre,  ya  lo  he  oído!  ¡Cuidao  con  la 

gente!  (Vase;  pero  antes,  como  distraído,  dirígese  al  talego 
en  que  trajo  á  don  Nicomedes  lo  prometido,  con  propósitos  dd 
llevársele.) 

Nic.  (Con  rapidéz  y  quitándosele.)  De  ningún  modo.  No  con- 
siento  que  te  molestes. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,   menos  ANDRES 

Alc.  (ai  Maestro.)  Ahí  tiene  usted  las  consecuencias  de  sus 
cartitas. 

Nic.  Es  la  única  que  he  escrito.  Además,  no  hubiera  fal- 
tado quien  me  sulstituyera, 

Alc.  Ea,  en  marcha,  que  tengo  que  estar  en  el  Ayunta- 
miento antes  de  las  dos. 

Inés.      Cuando  quieras. 

Alc.      (a  Inés.)  Ya  me  entenderé  con  usted,  señorita. 

Inés.  \a  don  Nicomedes.)  ¡Ah!  ¿Vio  usted  aquello?  ¿Encontró 
usted  algo  que  no...? 

Nic.  Nada  absolutamente.  Creo  de  todas  veras,  que  con- 
seguirán ustedes  sus  propósitos.  En  cuanto  estos 
versos  se  canten,  habrá  lluvia...  (y  pedrisco  y  gra- 
nizo) en  fin,  una  verdadera  tempestad. 

Alc.      ¿De  qué  se  trata? 

Inés.     Ya  lo  sabrás.  Es  una  sorpresa  que  te  preparo. 

Alc.      Ya  lo  dirás  si  quieres. 

Nic       Prepare  usted  el  paraguas  por  si  acaso. 

Inesita.  ¡Pobre  Andrés! 

Alc.      Vamos,  vamos. 

Nic.       Yo  espero  que... 

ALC.         (Tapándole  la  boca  y  no  dejándole  hablar.)  Sé  lo  que  Va 

usted  á  decirme.  Se  le  pagará  á  usted,  hombre,  se  le 
pagará  á  usted,  aun  cuando  no  es  eso  lo  que  se 
acostumbra  Pero,  nada  de  escrituras  de  cierto  género 
en  lo  sucesivo,  ¿eh? 

Nic  Como  usted  me  dé  esos  cuartos,  soy  capáz  de  supri- 
mir la  escritura  hasta  en  el  colegio. 

Inés.     Vaya,  que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Inesita.  Muy  buenas. 

Rosa.     Vayan  ustedes  con  Dios. 

Alc      Hasta  otra  vista. 

Nic.       Vayan  ustedes  con  Dios. 

Rosa.  Abur. 
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ESCENA  ULTIMA 

DOÑA  ROSA  y  DON  NICOMEDES 
Rosa.     ¡Qué  día!  Estoy  mareada. 

Nic.  Hija,  otros  habrá  peores.  No  podemos  quejarnos.  Nos 
han  surtido  de  comestibles,  y  además,  para  que  todo 
se  ponga  bien,  ya  has  oído  al  Alcalde.  ¡Por  fin  nos 
van  á  dar  esos  cuartos!  ¿Qué  nos  falta? 

Rosa.     ¿Qué  nos  falta?  Hombre,  y...  (Señalando  ai  público.) 

Nic.       ¡Ah!  sí,  tú  verás,  (ai  público.) 

Una  palmada  no  es  nada 

si  el  boceto  te  agradó. 

No  me  contestes  que  no 

y  otórgame  una  palmada.  (Telón.) 


FIN 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  una  sala  humilde  de  pueblo,  con  puerta  al  foro  y 
laterales.  La  de  la  izquierda  comunica  con  las  habitaciones  interiores 
de  la  casa  y  la  de  la  derecha  con  la  destinada  al  colegio*  En  las 
paredes,  se  ve  alguna  estampa  representando  escenas  religiosas  y  una 
percha  de  madera  en  que  se  ye  la  capa  y  el  sombrero  de  don  Nicome- 
des.  En  la  escena  seis  sillas  de  paja  y  una  mesa— camilla  con  faldas 
de  bayeta  verde:  junto  á  la  mesa  una  silla  de  costura,  de  paja  tam- 
bién, en  que  aparece  sentada  y  haciendo  media  doña  Rosa.  Al  levan- 
tarse el  telón  se  oirá  el  final  de  una  oración  de  las  que  se  acostumbran 
á  rezar  antes  de  salir  los  niños  del  colegio,  concluida  la  cual,  y  con  el 
murmullo  y  algazara  acostumbrados,  salen  los  chicos  por  la  puerta 
lateral  de  la  derecha  y  van  desfilando  por  la  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  NICOMEDES  y  NIÑOS 

Nin.  l.°  Hasta  mañana  si  Dios  quiere,  que  usted  lo  pase  bien. 
Nin.  2.°  Hasta  mañana  si  Dios  quiere. 
Nic.       Andad  con  Dios.  Que  seáis  buenos;  que  estudiéis 
mucho... 

Niños.    Hasta  mañana  si  Dios  quiere,  que  usted  lo  pase  bien. 

(Vanee.) 


Nic.       Y  cuidado  con  hacerme  novillos,  ¿eh?  (viendo  á  un 

chico  que  pone  á  otro  el  pió  para  que  caiga.)   ¿Qllé  es  eSO? 

¿Quiere  usted  apostar  á  que  se  queda  sin  comer? 

ESCENA  II 

DON  NICOMEDES  y  DOÑA  ROSA 

NlC.         (Mirando  á  la  puerta  por  donde  se  fueron  los  muchachos.)  ¡Ayl 

gracias  á  Dios  que  me  dejáis  en  paz  unos  momentos. 
Te  aseguro,  Rosa,  que  hace  falta  todo  el  entusiasmo, 
toda  la  resignación  y  toda  la  necesidad  que  tenemos 
nosotros,  para  no  haber  enviado  ya  al  diantre  esta 
honrosísima  profesión. 

Rosa.  No  me  hables  de  eso;  porque  cuando  pienso  en  las 
rabietas  que  pasas  desasnando  tanto  muñeco,  en  lo 
poco  que  te  lo  agradecen  y  en  lo  mal  que  te  lo  pagan, 
me  llevan  los  demonios. 

Nic.       No  exageres,  hija,  no  exageres... 

Rosa.     Vas  á  decir  todavía... 

Nic.       Como  mal  no  me  lo  pagan:  la  verdad  ante  todo.  Eso 

quisiera  yo,  que  me  lo  pagaran,  aunque  fuera  mal. 
Rosa.     Tienes  razón. 

Nic.       Y  eso  que  otros  podrán  quejarse  con  mayor  motivo, 
pues  á  mí — Dios  no  me  olvide— no  deja  de  ayudarme 
la  suerte,  y  otros  pueblos  hay  de  menos  provecho  y 
scuelas  peores. 

Rosa.  Sí,  pero  eso  agradéceselo  á  la  casualidad  y  á  la  poca 
disposición  de  estas  gentes  para  ciertas  cosas,  que  lo 
que  es  al  Gobierno... 

Nic.  El  Gobierno,  ¡jé,  jél  buena  cosa  me  has  nombrado;  el 
Gobierno.  Como  estuviéramos  esperando  á  que  el 
Gobierno  nos  diera  de  comer... 

Rosa.     No  haría  sino  atender  una  obligación  sagrada. 

Nic.  Quita,  mujer.  Para  el  Gobierno  no  hay  nada  sagrado 
más  que  el  presupuesto,  ni  puede  ocuparse  de  la  vida 
de  los  demás,  ocupado  en  alargar  la  suya  propia.  Ten  - 


go  ganas  de  leer  en  los  periódicos  algún  suelto  con- 
cebido en  estos  ó  parecidos  términos.  Al  Ministro  de 
tal,  ó  al  Director  de  cual  ramo,  se  le  adeudan  diez  y 
siete  mensualidades.  Me  voy  á  morir  con  las  ^anas. 
Rosa.     En  cambio  ellos  leen  todos  los  días  noticias  semejan- 
tes, relacionadas  con  los  maestros  de  escuela,  y...\ 
Nic.       No  las  leen,  créeme  á  mí.  \ 
Rosa.     ¿Que  no  las  leen?  \ 
Nic.       Mujer,  yo  creo  que  no  las  leen;  porque  si  creyera  qu& 

las  leían,  tenía  que  creer  otras  cosas  peores. 
Rosa.     Tienes  razón. 

Nic.  Yo,  sin  embargo,  no  desmayo.  Hé  aquí  mi  última  la- 
mentación, eco  fiel  de  un  estómago  desfallecido.  (Saca 

un  periódico  del  bolsillo  y  leo.)  «Al  profesor  de  InStrUC- 

ción  primaria  de  Villasintrigo,  se  le  adeudan,  según 
carta  que  nos  dirige  el  interesado,  treinta  y  cuatro 
mensualidades,  ó  lo  que  es  igual,  tres  mil  doscientas 
cuarenta  y  tres  pesetas.  ¿En  qué  país  vivimos,  señor 
ministro  de  Fomento?»  Eso  digo  yo,  ¿en  qué  país 
vivimos? 

Rosa.  jlnfames!  ¡Gomo  si  tuviéramos  aquí  una  mina  de 
de  donde  ir  sacando. 

Nic.  Efectivamente:  nos  tratan  como  si  tuviéramos  una 
mina,  cuando  los  que  tienen  una  mina  con  nosotros 
son  ellos.  Yo,  por  supuesto,  ya  no  quiero  cobrar. 

Rosa.     ¿Qué  dices? 

Nic.  No,  digo,  que  si  he  puesto  este  suelto,  ha  sido  más 
bien  por  ver  si  consigo  que  al  Alcalde  le  i  un  re- 
corrido. Le  tengo  una  ira... 

Rosa.     Como  que  se  está  atiborrando,  mientras  nosotros. .. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ANDRÉS,  por  el  foro. 


Andrés.  (Ya  dentro.)  ¿Se  pué  entrar? 
Rosa.     Adelante,  hombre,  adelante. 


Nic.       (Aparte.)  (Yo  que  él  lo  pregunto  al  marcharme.) 
Andrés.  ¿Cómo  están  ustés? 
Rosa.    Nosotros,  bien,  á  Dios  gracias.  ¿Y  tú? 
Andrés.  Güeno. 

Nic]      Güeno...  digo,  bueno  hombre,  bueno.  Tú  tan  forta- 
chón y  tan  guapote  como  siempre...  (Y  tan  animal.) 
Andrés.  Si  señor. 
Rosa.     Dale  una  silla. 

Andrés.  Déjelo  usté,  señor  Maestro,  (sentándose  en  una  silla  qo© 

ió  habrá  dado  don  Nicomedes.)  ¿A  qué  se  Va  USlé  á  mo- 
lestar? 

Rosa.     ¡Déjalo,  hombre! 

Nic.       ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Andris.  Pues...  |Jé,  jé! 

Nic.       (Aparte.)  (¡Qué  traerá  este  gaznápiro!) 

Andrés.  Me  da  cortedá. 

Nic.       Vamos,  hombre,  ¿tan  malo  es  lo  que  vas  á  decirnos? 

Andrés.  No,  pero...  si  estuviéramos  solos... 

Rosa.     Os  dejo  un  momento.  Voy  á  ver  si... 

Andrés.  No,  no.  Si  esto  no  quié  decir  que  usté  estorbe.., 

Rosa.     ¡Qué  disparate!...  (¡Habrá  estúpido!) 

Andrés.  Pero  si  se  quié  usté  marchar,  mejor. 

ESCENA  IV 

DON  NICOMEDES  y  ANDRÉS 

Nic.       Ea,  ya  estamos  solos. 

Andrés.  Laverdá,  no...  no  sé  cómo  empezar. 

Nic.       Vamos,  hombre,  ¿no  tienes  confianza  en  mí? 

Andrés.  Sí...  si  no  es  por  eso. 

Nic.  Entonces... 

Andrés.  Es  que...  pues  mistó,  señor  Maestro,  la  verdá;  yo 
tengo  novia. 

Nic.       ¡Hombre!  ¿Conque  tienes  novia?  Bien,  ¿y  qué?... 

Andrés.  Misté...  no  se  vaya  usté  á  ofender. 

Nic.      Yo,  ¿qué  me  he  de  ofender  porque  tengas  novia? 


Andrés.  Pues  la  verdá;  yo  quisiá  que  usté  me  pusiera  una 

carta  pa  ella. 
Nic.  ¿Qué? 

Andrés»  Como  yo  tengo  una  letra  tan  rematá,  y  luégo  que 
quisiá  ponerla  una  carta  en  verso;  como  mañana  es 
su  santo...  y  como  sé  que  usté  las  saca  de  la  cabeza 
como  quiere,  si  usté  quiere  pué  hacerlo:  yo  me  acordé 
y  dije,  pues  voy,  y  pué  que  me  la  ponga...  y  aluégo 
yo  sabré  lo  que  he  de  hacer  con  él. 

Nic.       ¿Con  quién? 

Andrés.  Con  usté. 

Nic.  ¿Qué  vas  á  hacer  conmigo  después  que  te  escriba  la 
carta? 

Andrés.  Si  lo  digo  porque  yo  no  soy  desagradecido. 
Nic.  ¡Andrés! 

Andrés.  Y  ya  sabe  usté  que  tengo  medios  de... 
Nic.       Ni  me  hables  de  eso. 
Andrés.  Si  se  ha  de  enfadar  usté,  entonces... 
Nic.       Digo  que  eso  ni  debe  decirse...  (eso  se  hace.)  ¿Con- 
que una  carta  en  verso? 
Andrés.  Sí  señor. 

Nic,       Bueno,  pues  vuelve  luégo  y... 

Andrés.  Yo  la  quisiera  ahora,  porque...  ahora,  es  la  hora  en 

que  puo  verla,  y  llego  y  se  la  doy  por  la  ventanat 
Nic.       (¿Qué  le  escribo  yo  á  este  muchacho?)  Mira,  pues 

espera  un  poco,  voy  á  ver  si  me  sopla  la  musa.  (Vase 

por  la  puerta  en  que  se  supone  está  el  Colegio.) 

ESCENA  V 

ANDRES,  solo. 

¿La  musa?  ¿Quién  será  esa  que  le  va  á  soplar?  Pus 
señor,  bien.  Así,  mientras  el  padre  está  en  el  Ayun- 
tamiento, yo...  Cuidiao  con  el  hombre  también,  ¿por 
qué  no  querrá  que  tenga  relaciones  su  hija?  Pus  hom- 
bre, ni  que  la  guardara  pa  monja  exprofesa.  Y  eso 
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que...  jjé,  jé!  tan  y  mientras  quiera  ella,  y  tan  y 
mientras  quiera  yo,  como  si  quisiera.  Ahora  llego, 
si  no  está  en  la  ventana  la  echo  la  carta;  si  está...  si 
está,  claro,  si  está  no  se  la  echo;  si  está  se  la  doy, 
eso  es. 

ESCENA  VI 

ANDRES  y  DON  NICOMEDES 

Nic.       Ya  está, 

Andrés.  ¿Qué  sabe  usté? 

Nic.       ¿El  qué?  Si  digo  que  ya  está  la  carta... 

Andrés.  jAh!  A  ver,  á  ver.  No,  léala  usté. 

Nic.       Dice  así: 

«Reina  de  Villasintrigo: 
Mañana,  por  ser  tu  santo, 
me  alegraré  que  lo  pases 
llena  del  mayor  regalo. 
Tú  no  te  olvides  de  mí, 
que  yo  estaré  en  lí  pensando, 
y  acudiré  á  tu  ventana; 
y  mienlras  el  mentecato 
que  te  guarda,  ufano  esté 
de  la  fiesta  disfrutando, 
yo  pasaré  junto  á  lí, 
si  me  dejan,  un  buen  rato. 
No  faltes,  que  ya  verás 
cómo  yo  tampoco  falto. 
No  faltes  que  me  haces  falta. 
Que  no  faltes:  tuyo,  Paco.» 

ANDRES.  (Que  ha  celebrado  con  entusiasmo  varios  Tersos  de  la  carta.) 

No,  Andrés. 

Nic.       Sí,  hombre,  sí,  este  es  un  pseudónimo. 
Andrés.  ¡Ahí  ¿Un  sudónimo? 

Nic,       Claro,  hombre.  Así,  aunque  el  padre  coja  esta  carta  á 
la  muchacha,  no... 


Andrés.  Es  verdá;  miste,  pues  no  se  me  había  á  mí  ocurrió. 

Nic.       No  hay  que  dejar  suelto  ningún  cabo...  (Le  da  la  carta.) 

Andrés.  Sí,  sí.  Esto  es  lo  que  yo  quería. 

Nic.       ¿Te  ha  gustado? 

Andrés,  i  Digo!  ¿Ve  usté  esto  que  no  vale  ná?... 

Nic.  ¿Qué? 

Andrés.  No,  quiero  decir  pa  usté,  que  en  un  momento...  pues 
yo  hubiá  estao  sabe  Dios,  y  de  seguro  no  la  pongo 
tan  bien. 

Nic.  ¡Hombre! 

Andrés.  Lo  dicho...  Ea,  me  voy,  que  quiero  cuanto  antes... 

Aluégo  vendré  con  unas  frioleriyas. 
Nic.       Déjate  de... 

Andrés.  ¿Dejarme?  He  de  hacer  que  de  la  chimenea  de  mi  casa 

se  descuelguen  pa  usté  los  mejores  chorizos. 
Nig.       Si  no  valen... 

Andrés.  ¿Mis  chorizos?  No  los  come  mejor  ni... 
Nig.       Digo  los  versos;  que  no  valen  que  te  molestes  si- 
quiera. 

Andrés.  Güeno  fuera.  Ná,  ná,  lo  dicho.  Voy  corriendo  á  ver 

SÍ...  (Hace  que  se  va  y  vuelve.)  ¡Ah!  Que  no  diga  USté  á 

naide  que  ha  sío  usté  el  que  me  ha  puesto  los  ver- 
sos, ¿eh? 

Nic.       Descuida.  ¡No  faltaba  más! 

Andrés.  ¡Adiós,  señor  Maestro!...  ¿A  que  no  sabe  usté  qué  es 

lo  que  me  ha  gustao  más  de  la  carta? 
Nic.       No  sé... 

Andrés.  Eso  del  mantecato  que  le  hice  usté  al  padre.  Ea,  di- 

quiá  luégO.  (Vase  por  el  foro.) 

Nic.       ¡Anda  bendito  de  Dios,  atún! 

ESCENA  VII 

DON  NIGOMEDES  y  DOÑA  ROSA 

Rosa.     ¿Se  ha  ido  ya  ese  cuadrúpedo? 
Nic.       Sí;  sal,  sal  ya,  mujer. 
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Rosa.     ¡Pero  qué  groserotes  son  todos  estos  ricachos! 

Nic.  Mira,  da  por  bien  empleada  ta  retirada  y  no  se  te 
ocurra  hablar  mal  de  ese  cuadrúpedo,  como  tú  le  lla- 
mas, porque  gracias  á  él  tendremos...  Díme,  ¿te  gus- 
ta á  tí  el  embutido  que  hacen  en  casa  de  don  Es- 
teban? 

Rosa.     No  sé,  porque  como  nunca  lo  he  probado... 
Nic.       Pues  lo  probarás. 
Rosa.     ¿Qué  dices? 

Nic.  .     Y  otras  friolerillas  que  pronto  nos  traerá  Andresito. 
Rosa.     Bueno,  ante  todo.  ¿Qué  te  quería  con  tanto  misterio? 
Nic.       ¿Que  qué  me  quería? 
Rosa.  Sí. 

Nic.       Que  le  escribiese  una  carta  para  la  novia. 
Rosa.     No  te  habrás  rebajado  hasta  escribir  una  cosa  seme- 
jante. 

Nic.       Yaya  si  me  he  rebajado. 
Rosa.     ¡Pero  hombre! 

Nic.  Pero  mujer;  si  tienen  estos  cuadrúpedos  una  manera 
de  pedir  las  cosas,  que  no  hay  sino  decirles  sí  in- 
mediatamente. Empezó  diciéndome  que  ya  sabía  yo 
que  él  no  era  desagradecido  y  que  tenía  medios...  en 
fin,  que  se  enterneció  mi  estómago,  y  á  morir;  le  dije 
que  sí. 

Rosa.     ¡Maldita  necesidad! 

Nic.       Luégo,  se  trataba  de  una  carta  en  verso. 

Rosa.     ¡Aii!...  vamos. 

Nic.       Toma;  si  no  ..  (no  le  digo  que  no  tampoco.)  Sí,  hija, 

sí;  una  cwta  en  verso  lleva,  que  de  seguro... 
Rosa.     Bonita,  ¿eh? 
Nic.  ¡Vaya! 

Rosa.     Dí.  ¿Y  tú  crees  que  traerá  lo  que  te  ha  ofrecido? 

Nic.  Ni  lo  dudes  siquiera.  Si  su  casa  es  de  esas  en  que  ni 
aun  saben  lo  que  tienen.  Aunque  don  Esteban  después 
le  rompa  un  alón,  lo  trae,  indudablemente.  ¡Ayl 
Ahora  que  me  acuerdo,  que  tengo  que  ir  á  dar  esa 
lección  y  será  tarde  quizás.  Mi  capa,  mi  sombrero. 
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Ea,  hasta  luégo,  hija  mía.  ¡Ahí  que  si  viene  ese  cua- 
drúpedo, lo  trates  con  muchísima  consideración,  ¿eh? 

Rosa.  Sí,  hombre,  sí;  descuida.  Oye,  oye:  Tráete  unos  azu- 
carillos cuando  vengas. 

Nic.       Bueno,  hasta  luégo.  (Vase.) 

ESCENA  VIII 

DOÑA  ROSA 

Pobre  Nicomedes.  La  verdad  es,  que  si  no  fuera  por 
esa  disposición  que  Dios  le  ha  dado  para  todo,  no  sé 
qué  iba  á  ser  de  nosotros,  porque,  como  estuviéramos 
atenido»  á  la  paga,  ya,  ya,  jbuen  pelo  íbamos  á 
echar!  Aun  así,  no  le  tenemos  muy  bueno  que  diga- 
mos. Yo,  sin  embargo,  en  medio  de  lo  triste  de 
nuestra  situación,  tengo  un  consuelo,  porque,  si  bien 
es  verdad  que  no  estamos  muy  bien,  comprendo  que 
aún  podíamos  estar  peor...  Aunque  peor  que  esta- 
mos... qué  se  yo 

ESCENA  IX 

DICHA,  PAULA,  QUICO  y  después  DON  NICOMEDES 


QüICO.     (Forcejeando  por  desasirse  de  so  madre,  que  le  trae  casi  arrai- 

traodo.)  jNo  quiero,  ea!  ni  más  ni  menos. 

Paula.    ¡Chiquillo!  ¿Da  usté  su  premiso? 

Rosa.     Adelante,  mujer.  ¿Pero  qué  es?... 

Paula.  Ná,  si  es  que  este  chiquillo...  ¿No  está  don  Nico- 
medes? 

Rosa.  Ha  salido,  pero  no  tardará  en  dar  la  vuelta.  Siéntate. 
Paula.   Con  premiso.  Pus  yo  venía... 
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Rosa.     Si  es  algo  que  pueda  yo... 

Paula.   No  señora;  es  decir,  no  y  sí;  parque,  como  dijo  el  ~ 

otro,  usté  al  fin  es  la  señora  del  señol  maestro.  £ 
Rosa.     (Y  sin  que  lo  diga  el  otro.) 

Paula.   Y  lo  mismo  viene  usté  á  ser  aquí,  que  yo  en  mi  casa: 

y  yo  en  mi  casa... 
Rosa.     (A  dónde  irá  á  parar.) 

Paula.   Si  le  digo  á  mi  marido  esto  hay  que  hacel,  esto  sace 

y  sa  remató. 
Rosa.     Pero  bueno... 

Paula.   Pus  misté;  yo  venía  á  ponel  al  chico  en  la  escuela, 

porque  no  quiero  que  sea  un  bestia  como  su  padre. 
Rosa.  ¡Mujer! 

Paula.  Si  es  la  verdá.  Y  además;  que  siempre  estará  aquí 
más  recogió  y  mejor  que  arrastrándose  por  el  barro, 
que  no  consigue  una  verlos  limpios  nunca  y  to  lo 
estrozan.  Miste,  ¿ve  usté  esta  chaqueta?  (Arrimándolo 

una  de  las  mangas  que  estará  llena  de  barro  á  la  cara.)  Pues 

se  la  he  puesto  nueva  hoy  pa  venil  á  vel  al  maestro  y 
miste  ya  cómo  la  tiene. 

Rosa.  Bueno,  pues  mira,  Nicomedes,  como  te  he  dicho 
antes,  no  debe  tardar:  espérale  y  él  te  dirá  lo  que  re- 
suelve: aunque  parece  demasiado  pequeño  para... 

Paula.  No  lo  crea  usté.  Tan  chequetito  como  le  ve  usté  ahí, 
pus  es  un  demonio  que  no  me  deja  hacer  ná:  por  eso 
se  le  traigo  al  maestro,  á  ver  si  él... 

Rosa.     Haces  bien.  Siendo  tan  malo...  (al  maestro  con  el 

muerto.)  (Quico,  que  durante  la  escena  está  pugnando  por 
escaparse  á  la  calle,  en  este  momento  consigue  su  objeto  y  salo 
por  el  foro  corriendo,  á  tiempo  que  don  Nicomedes  vuelve,  so 
encuentra  con  él,  y  del  golpe  que  ambos  reciben  en  el  en- 
cuentro, don  Nicomedes  casi  cae  y  tira  al  suelo  un  papel  con 
azucarillos  que  traerá  en  la  mano.) 

Nic.  Bien  decía  yo,  que  me  parecía  tarde...  ¡Jesús,  María  y 
José! 

Paula.   Pero  chico. 

Rosa.     {Diablo  de  chiquillo! 
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Paula,   Ven  aquí,  condenao.  ¡Dios  me  perdone!  Ven  aquí, 

(Lo  coge  y  trae  á  escena  sujeto  de  un  brazo.) 

ÍNic.       ¡Buena  la  hicimos! 

Taula.  ¿No  la  decía  yo  á  usté  que  era  de  la  piel  del  diablo? 
Nic.       No,  no;  si...  (Aparte.)  ¡Bien  podía  traer  sujeto  con 

una  cadenita  al  angelito!  Lástima  de  dinero  que  he 

empleado  yo  en... 
Rosa.     (Cogiendo  los  azucarillos.)  Ni  uno  solo  ha  quedado  sano. 

¡Vaya  con  la  criaturita!  ¡Malhaya!...  (vase  poria  lateral 

de  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

DON  NIGOMEDES,  PAULA  y  QUICO 

Paula.   Miá  tú  que  maldecía  ocurrencia. 

Nic.       No,  si  no  tiene  importancia  la  cosa.  ¡Vaya!  Sujétele 

usted,  sujétele  usted,  no  vaya  á  repetir. 
Paula.    ¡Válgame  Dios!  Guando. más  quisiá  una  que...  en  fin, 

ya  usté  sabe  lo  que  son  chicos. 
Nic.       Sí.  (Aparte.)  Desgraciadamente.  Y  qué,  ¿qué  le  trae  á 

usted  por  acá  de  bueno? 
Paula.   Pus,  la  verdá:  venía  á  ponel  al  chico  en  la  escuela. 
Nic.       (Aparte.)  No  en  mis  días,  mientras  no  le  domestiques. 
Paula.   Porque,  lo  que  dice  su  padre;  en  denguna  parte  están 

mejor  que  allí  y  tú  más  descansá. 
Nic.       (Aparte.)  Justo.  Al  Maestro. 

Paula.   Ves  á  ver  á  don  Nicomedes,  le  dices  lo  que  hemos 

pensao  y  andando. 
Nic.       (Aparte.)  (No  andarás  mal.)  Pues  hija,  lo  siento  de 

veras,  lo  siento,  pero  es  muy  pequeño.  Los  chicos, 

hasta  los  cinco  años... 
Paula.   Si  tié  cinco  y  medio. 

Nic.  No;  digo  que,  hasta  los  cinco  años,  al  lado  de  su 
madre,  para  que  ltfs  vaya  enseñando  á  rezar  siquiera. 
Después,  ya  es  otra  cosa:  á  los  siete,  por  ejemplo,  ya 
ellos  van  formándose  idea  de  lo  que  se  les  dice  y... 
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Paula.    De  modo,  que  no  pué  ser. 

Nic.  Imposible,  hija.  Cá,  si  está  prohibido  por  los  regla- 
mentos y... 

Paula.  Pus  lo  siento.  Yo  que  lo  traía  too  preparao,  golberme 
ahora... 

NlC.  (Reparando  en  el  lío  que  en  la  mano  traerá  doña  Paula.)  (¿Qué 

traerá  ahí?) 

Paula,   En  fin,  menos  mal,  que  lo  que  es,  no  se  echa  á 

perder  y  se  pué  aprovechar. 
Nic.       Traía  usted  tal  vez  .. 

Paula.  Ná,  ná,  si  después  de  to,  no  es  ná  que  valga  la  pena. 
Me  dijo  su  padre,  llévale  algo  al  maestro  pa  festejar 
la  entrá  del  chico  y  pa  que  reparta  en  el  bateo;  y  yo, 
eché  unas  libras  de  chocolate  y  un  poco  jamón  pa 
usté,  y  unas  castañas  pa  que  las  repartiera  entre  los 
muchachos. 

Nic.       (Ahí  viene  medio  jamón  lo  menos.) 

PAULA.     En  fin,  CÓmO  ha  de  Ser.  (Haciendo  ademán  de  marcharse.) 

Nic.  (¡Canastos!)  Oiga  usted,  oiga  usted.  Gomo  una  excep- 
ción de  la  regla,  que  no  ha  de  repetirse...  (desgra- 
ciadamente) consiento  en  que  venga  el  muchacho. 

Paula.   ¿De  veras? 

Nic.       Sí  señora.  Pero  sería  muy  conveniente  que  no  le  de- 
jara usted  de  la  mano,  porque  es  muy  travieso. 
Paula.    Eso,  descuide  usté.  Pus  usté  dirá  dónde  dejo  esto. 

NlC.  (Con   tono  de  indiferencia.)  En  Cualquier  parte...  (Lo 

esencial  es  que  lo  dejes.) 

Paula.    Aquí  queda.  Conque  hasta  mañana. 

Níg.  Vaya  usted  con  Dios.  Y  tú,  que  no  seas  tan  revol- 
toso, ¿en? 

Quico.    No  señor. 

Paula.   Hasta  mañana,  señor  Maestro   ¡Ah!  y  siento  lo  de  los 

azucarillos.  (Vase  por  el  foro.) 

Nic.       ¡Quién  se  acuerda  ya  de  eso! 
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ESCENA  Xi 

DON  NIGOMEDES;  después  DOÑA  INÉS  ó  INESITA 

Nic.  Veamos  qué  es  lo  que  encierra  este  pañuelo.  (Acercán- 
dose á  la  mesa  y  oliendo,  sin  abrirle,  el  pañuelo  qua  dejó  so- 
bre la  camilla  doña  Paula.)  ¡Uy,  cómo  huele!  Debe  de 

Ser  de  primer  Orden  el  contenido.  (Empezando  á  des- 
atarle.) Vamos  á  ver,,  vam^s  á  ver... 

Inés.      Señor  Maestro,  muy  buenas  lardes. 

Nic.       ¡Doña  Inés!  ¡Inesita! 

Inesita.  Muy  buenas,  don  Nicomedes. 

Nic.       Tanto  bueno  por  acá. 

Inés.      Extrañará  usted  que  vengamos  á  verle,  ¿no  es  verdad? 

Nic.  Cierto.  Y  eso  que  yo  n;«  decía:  vaya,  doña  Tomasa 
sabe  lo  medianamente  que  anda  el  asunto  de  mi  paga, 
y  como  no  ignora  por  culpa  de  quién  atravieso  tan 
precaria  situación,  le  da'repar^;M  Asi  que,  doblemente 
me  felicito  de  verlas  por  esta  casa,  porque  es  señal 
de  que  alguna  buena  noticia  tiene  que  comunicarme. 

Inés.      lJues  mire  usted,  es  verdad... 

Nic.  Vamos  á  ver,  vamos  á  ver:  gracias  á  Dios  que...  Pero, 
siéntense  ustedes.  (u&  ofrece  unas  sillas  y  se  sientan  los  tres.) 

Inés.      Digo,  que  es  verdad,  que  si  no  veníamos,  era  por  eso. 

Nic.  |Qué  tontería!  Después  de  todo,  la  culpa  no  es  de  us- 
tedes, á  quienes  no  puedo  en  justicia  pedir  más  que 
una  buena  voluntad.  Su  esposo,  t  u  esposo  es  el  que... 
¡Caramba,  mire  usted  que  deberme  treinta  y  cuatro 
mensualidades!... 

Inesita.  Eso  es  atroz. 

Nic.       ¡No  lo  sabe  usted  bien,  hija  mía! 

Inés.  Yo  muchas  veces  hablo  de  esto  con  mi  marido  y  te 
digo:  á  don  Nicomedes  hay  que  pagarle. 

Inesita.  Es  verdad,  muchas  veces  lo  he  oído:  á  don  Nicome- 
des hay  que  pagarle. 

Nic.       Pero  eso  ya  lo  debe  saber  su  esposo  de  usted. 

Inés.  Él  siempre  me  contesta  que  ya  verá;  que  el  Municipio 
está  muy  mal. 

2 


18  — 


Nic.  El  que  está  muy  mal — puede  usted  creerme, — el  que 
está  muy  mal  soy  yo:  si  esto  dura,  no  sé  qué  va  á  ser 
de  nosotros.  ¡Crea  usted  que  hay  veces,  que  preferi- 
ría ser  caballo  á  ser  maestro  de  escuela. 

Inesita.  ¡Jesús!  Don  Nicomedes... 

Inés.      ¡Qué  ocurrencia!  ¡Já,  já! 

Nic.       No,  no  lo  tomen  ustedes  á  broma;  y  la  cosa  tiene  su 

explicación. 
Inés.      Qué  explicación  ni  qué. . . 

Nic.  Si  yo  fuera  caballo  un  otoño  siquiera,  iría  á  Madrid 
y  puede  que  me  ganara  cualquiera  de  esos  premios 
que  regala  el  Gobierno  al  Fomento  de  la  cría  caballar. 

Inesita.  (Sonnéndose.)  ¡Qué  don  Nicomedes! 

Inés.      Bueno.  Ahora,  vamos  á  nuestro  asunto. 

Nic.       Ustedes  dirán  en  qué  puedo... 

Inés.  Usted  ya  sabrá  que  se  prepara  en  el  pueblo  una  gran 
función  religiosa  para  el  día  doce. 

Nic.  Sí:  algo  he  oído  en  la  plaza  el  otro  día,  de  unas  roga- 
tivas ó  no  sé  qué... 

Inés.  Efectivamente.  Si  llevamos  un  año  imposible.  Ni  una 
gota  de  agua...  los  campos  están  que  da  lástima 
verlos. 

Nic.       Sí,  y  como  llueve  sobre  mojado... 
Inés.      ¿Llover?  Eso  quisiéramos  nosotros,  que  lloviera. 
Nic.       Quiero  decir,  que  como  ya  el  anterior  fué  un  año  tam- 
bién de  una  sequía  horrorosa... 
Inés.      Calle  usted  por  Dios:  si  así  no  hay  cosechas  posibles. 
Nic.      Es  verdad. 

Inés.      ¿Qué  cree  usted  que  cogeremos  este  año? 

Nic.  (¿Cogeremos?)  Yo...  (Yo  pienso  coger  lo  que  el  ante- 
rior: el  cielo  con  las  manos. 

Inés.      Nada,  puede  usted  creerme,  nada. 

Nic.       Eso  creo  yo;  que  no  vamos  á  coger  nada. 

Inés.  Así  que,  se  ha  pensado  sacar  á  la  Virgen  en  rogativas, 
á  ver  si  quiere  el  cielo  que  el  tiempo  cambie.  Inesita 
ha  hecho  unos  versos,  á  los  que  pondrá  música  el 
sacristán  y  se  cantarán  el  día  de  la  fiesta. 
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Nic.       Vamos,  los  versos  de  Inesita,  son  para  provocar  una 

tempestad. 
Inesita.  Los  versos  solos,  no. 
Nic.       (Puede  que  basten.) 

Inés,  Lo  que  quisiéramos  es  que  usted  los  repasara  antes 
de  que  nadie  los  oyera,  por  si  tuvieran  alguna  cosa 
que... 

Nic.       Como  ustedes  quieran. 
Inés.      (a  inesita.)  Sí.  Dáselos,  niña. 

Inesita.  (Dando  ios  versos  á  don  Nicomedes.)  No  valen  nada,  ya 
verá  usted. 

Nic.  Lo  creo...  Digo,  no  creo  que...  vaya,  modestia  de 
usted. 

Inés.  Nosotras  entre  tanto  quisiéramos  saludar  á  doña 
Rosa. 

Nic.  Debe  andar  por  la  cocina  tomando  el  fresco.  Pasen 
ustedes,  pasen  ustedes.  ¡Rosal  Ahí  va  eso. 

ESCENA  XII 

DON  NICOMEDES 

Sí;  no  tengo  que  hacer  ahora  más  que  dedicarme  á 
lecturas  peligrosas...  porque  esto,  no  me  cabe  duda, 
debe  ser  una  lectura  peligrosísima.  (Leyendo  el  papel 

que  le  dió  Inesita.) 

Agua,  agua,  Virgen  María. 

Agua  del  cielo  Tú  nos  envía. 

Te  la  pedimos  con  efusión 

los  árboles,  las  flores,  los  pájaros  y  yo. 

¡Ah!  si. 

¡Ah!  no. 
Mándanos  pronto 
un  chaparrón. 

¡Ah!  no. 

¡Ah!  si. 


—  20  — 
Un  chaparrón 

envía  aquí.  (Ligera  pausa.) 

No,  lo  que  es  yo.  no  voy  á  la  iglesia  el  día  que  estos 
versos  se  canten;  porque  como  Dios  escuche  á  esta 
criatura,  me  voy  á  poner  como  una  sopa  Vaya,  lue- 
go continuaré.  Ahora,  vamos  á  lo  importante,  y  lo 
importante  es  ver  lo  que  encierra  este  pañuelo. 

(Acercándose  al  pañuelo  qoe  dejó  Paula  sobre  la  mesa— camilla 

y  oiieudoie.)  ¡Uy!  ¡Cómo  huele!  ¡Dios  mío,  yo  me  pon- 
go malo!  ¡Agua  del  cielo!  jAh!  sí.  ¡Ah!  no,  (Desatando 
el  panuco.)  ¡Chocolate],.  |Y  quA  chocolate!  Esto  es  lo 
que  se  llama  verdadero  chocolate  sin  cacao  ni  esas 

porquerías.  (Leyendo  U  cubierta  del  paquete.)  Gran  fábrica 

de  chocolates  de  Ladrillo  y  Compañía.  (Volviendo  á 
examinar  el  pañuelo.)  ¡J  lqióqI  Pues,  ¿y  el  jamón?  ¡Vaya 
un  olorcillo  que  tieno  el  jamón!  No  puedo  resistir  la 
tentación  de  tomar  una  lonchita...  Nada,  que  no  la 

puedo  resistir.  (Saca  un  cortaplumas  de  su  bolsillo  y  parte.) 

La  verdad  es,  que  si  yo  pudiera  comprarme  un  ja- 
món todos  los  meses,  lo  había  de'  pasar  muy  bien; 
¡vaya  si  lo  pasaría!  (probándolo.)  ¡Sublime!  ¡De  pri- 
mera! Nada,  que  es  de  primera.  En  cuanto  Jel  bruto 
del  Alcalde  me  dé  algo  siquiera  á  cuenta  de  lo  que 
se  me  adeuda,  me  compro  un  jamón.  No,  dos  jamones. 
Pero  es  muy  bruto  el  tai  para  hacer  nada  por  la  ins- 
trucción, por  la*.. 

ESCENV  XIII 

DICHO   y  EL  ALCALDE 

(Ya  dentro.)  Me  alegro  encontrar  á  usted. 
Pase  usted  adelante. 

No  vengo  de  bromas,  ¿eh?  El  asunto  porque  vengo 
es  serio  y  muy  serio. 

¿Viene  usted  á  anunciarme  el  día  del  cobro  tal  vez? 


Alc. 
Nic. 
Alc. 

Nig. 
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Alc.      Repito  que  no  vengo  de  bromas. 

Nic.       No,  si  esto  se  lo  digo  á  usted  muy  de  veras. 

Alc.      ¿El  día  del  cobro?  Ya  habrá  llovido  para  entonces. 

Nic.       Sí,  ¿eh? 

Alc.      Hombre...  Vamos  a  ver. 

Nic.       Diga  usted. 

Alc.  Figúrese  usted  que  usted  fuera  un  hombre  honrado, 
cabal... 

Nic.  ¡Canastos!  Eso  no  tengo  necesidad  de  figurármelo, 
que  lo  soy. 

Alc.  Ya  llegaremos  á  eso.  Y  que  tuviera  usted  una  mujer 
á  quien  quisiera...  como  se  quiere  á  la  mujer  propia. 

Nic.  Adelante;  Pero  no  se  me  ocurre  á  cuento  de  qué 
viene... 

Alc.  Un  poquito  de  calma,  que  á  eso  vamos.  Pues  figúrese 
usted  que  siendo  un  hombre  en  esas  condiciones,  se 
encontrara  usted  el  mejor  día  conque  otro  hombre... 
sin  aprensión,  ni  vergüenza...  llegaba  á  atreverse  has- 
ta á  dar  una  cita  á  su  mujer  de  usted;  ¿usted  qué 
haría? 

Nic.       Pues  hombre,  la  cosa... 
Alc.       Nada,  ¿qué  haría  usted? 

Nic.       Pues  yo,  si  eso  me  ocurría  el  mejor  día,  le  pediría  á 
Dios  con  toda  mi  alma  que  no  me  diera  días  mejores. 
Alc.       ¿Nada  más? 

Nic  Esto,  por  lo  que  toca  al  primer  punto.  En  cuanto  al 
hombre  sin  aprensión  ni  vergüenza  que  se  atreviera  á 
tanto...  qué  se  yo...  puede  que  le  rompiera  una  cla- 
vícula. 

Alc.  Eso  ya  es  algo.  Pero  dígame  usted.  Y  si  se  encon- 
trara usted  conque  el  tal  era  un  hombre...  viejo... 
repugnante...  un  hombre,  en  fin,  de  quien  no  debie- 
ra usted  temer  la  competencia,  ¿qué  haría  usted? 

Nic.       Entonces,  pues  le  rompería  otra  clavícula. 

Alc.  Pues  prepárese  usted,  porque  no  le  voy  á  dejar  hueso 
sano. 

Nic        ¿Qué  dice  usted? 
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Alc.  Lo  que  usted  ha  oído,  que  le  voy  á  romper  una  cla- 
vícula en  este  mismo  momento. 

Nic       Usted  viene  equivocado  sin  duda. 

Alc.  No,  no  vengo  equivocado.  Sé  que  le  corresponden  á 
usted  unos  estacazos  que  tengo  que  repartir  y  voy  i 
dárselos. 

Nic.       Pero  ¿qué  va  usted  á  hacer? 
Alc.      Ahora  lo  verá  usted. 

Nic.       No  sea  usted  atroz,  hombre;  le  digo  á  usted  que  viene 

equivocado.  (Don  Nicomedes  se  ampara  tras  la  mesa-camilla 
do  las  acometidas  del  Alcalde.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DOÑA  ROSA 

Rosa.     ¿Qué  voces  son  estas?  ¿Usted  por  aqui? 
Nic.       Nada;  este  caballero  que  ha  venido  con  ganas  de 
armarla. 

Alc      Yo  no  vengo  con  ganas  de  nada,  señora;  lo  que  hay  es, 
que  no  me  hace  gracia  que  nadie  se  divierta  conmigo. 
Rosa.     ¿Pero  qué  es  ello? 

Nic.  ¿Lo  sé  yo  siquiera?  Ha  venido  ahí  con  una  historia  de 
una  cita  y  no  sé  qué  otros  líos... 

Alc.      No  valen  hipocresías.  Su  esposo  de  usted,  es  un  se- 
ductor. Así,  clarito. 
*  Nic.  ¿Yo? 

Rosa.     ¿Mi  marido? 

Alc.      Sí  señora. 

Nic.  Hombre,  desde  que  le  vi  á  usted  entrar  por  esa  puerta, 
comprendí  que  no  venía  usted  bueno. 

Alc      (a  doña  Rosa.)  ¿Qué  dice  usted? 

Rosa.     Que  no  puede  ser. 

Alc.      Pues  si  que  puede  ser:  ¿lo  sabré  yo? 

Nic  (ai  Alcaide.)  ¿No  ha  oído  usted  que  no  puede  ser?  ¡Si 
lo  sabrá  ella! 

ALC        ¡Ea!  A  Ver  qué  dice  USted  ahora.  (Presentándole  ana 

carta  á  doña  Rosa.)  ¿Conoce  usted  la  letra? 
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Rosa.  ¿A  ver? 

Nic.  ¿Y  qué  es  eso?  ¿A  ver?  ¡Toma!  la  carta  de  Andrés. 

Alc.  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Rosa.  Ya  decía  yo. 

Nic.  ¿Y  es  por  eso  por  lo  que  viene  usted  tan  fosco? 

Alc.  ¡Si  le  parece  á  usted! 
Nic.       ¡Já,  já,  já! 

Rosa.  Tiene  gracia. 

Alc.  Yo  le  pego. 

Rosa.  Pero  venga  usted  acá,  hombre  de  Dios. 

Alc.  Yo.no  tengo  que  ir  á  ninguna  parte.  Esta  carta  está 

escrita  por  su  marido  de  usted. 
Nic.       ¿Y  qué? 

Rosa.  Sí  señor. 

Alc.  Y  dirigida  á  mi  mujer. 

Rosa.  No  señor. 

Alc.  ¿Lo  querrá  usted  saber  mejor  que  yo? 

Nic.       .Nada:  no  te  molestes;  déjalo. 

Rosa.  Pero  diga  usted.  En  su  casa,  ¿no  hay  más  mujeres 

que  la  suya? 

Alc.  No  entiendo... 

Nic.  (Eres  tú  muy  bruto.) 

Rosa.  Y  en  el  pueblo,  ¿no  hay  más  hombres  que  este? 

Alc.  |Ahl  qué  sospecha...  pero,  cá,  no  cuela. 

Nic   1  ¡Hombre!  ¿cree  usted  que  ni  mi  edad,  ni  mi  alimen- 
tación permiten... 

Alc  La  carta  es  de  usted. 

Nic.  Dale...  ¿No  le  han  dicho  á  usted  ya  que  sí? 

Alc  Y  el  mentecato  á  que  en  ella  se  alude,  soy  yo. 

Nic.  Sí  señor...  es  decir,  yo  ignoraba  la  persona  á  quien... 

Alc.  De  modo,  que  no  se  trata  de  mi  mujer. 

Rosa.  ¡Qué  disparate! 

Nic.       Eso  es  algún  noviajo  de  la  niña,  que  no  merece  si- 
quiera... 

Alc  (ai  Maestro.)  ¿Quiere  usted  decirme  por  qué  hace  estas 
cosas? 

Nic      Por  bien  poco;  puede  usted  creerme. 
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Alc.  ¡Cuánto  más  valiera  que  atendiera  usted  con  más  es- 
mero al  cumplimiento  de  su  cometido! 

Rosa.     ¡Lástima  no  hable  usted  todavía! 

Nic.  ¡Alto,  señor  Alcalde,  eso  sí  que  no  lo  consiento!  Hable 
usted  cuanto  le  venga  en  gana,  pero  no  censure  el 
modo  con  que  desempeño  mi  cometido,  que  está  muy 
por  cima  del  que  ustedes  tienen  de  cumplir  con- 
migo. 

Rosa.     No  tienen  ellos  la  culpa. 

Alc.      Si  su  esposo  de  usted  no  hiciera  más  que  lo  que  debe... 
Rosa.     Si  mi  esposo  no  hiciera  más  que  lo  que  debe,  hubiera 
dejado  ya  esta  escuela,  que  sólo  le  produce  disgustos. 
Alc.      Pues  cuando  uo  tiene  cuenta  una  cosa,  se  deja. 
Rosa.     Y  tanto  como  la  dejará. 
Alc.      No  faltará  quien... 

Nic.  Sí,  es  una  bicoca.  Puede  usted  anunciar  la  vacante 
desde  luégo,  pero  advirtiendo  que  las  pesetas  con  que 
está  dotada  la  plaza,  son  nominales;  asi  sabrá  á  qué 
atenerse  el  que  la  acepte. 

Alc.  ¡Hombre,  cualquiera  diría  que  se  le  debe  á  usted  una 
fortuna! 

Nic.       ¿Te  parece?  (a  su  mujer.) 

Rosa.     jNo,  si  es  poco  todavía!  Cuando  dan  ustedes  con  sim- 
ples como  él,  hacen  perfectamente. 
Alc.  ¡Señora!... 
Rosa.     Nada,  lo  dicho.  ¡Tramposos! 

ESCENA  XV 

DICHOS,  DOÑA  INÉS  ó  INESITA 

Inés.  No  podemos  esperar  más.  (viendo  á  su  esposo.)  ¡Cómo! 
tú... 

Alc.      ¿Ustedes  en  esta  casa? 

Inés.      ¿Pero  eran  contigo  las  voces  que?... 

Alc.      ¡Conmigo,  por  esta  señorita!  (a  su  hija.)  Venga  usted 
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acá.  ¿Viene  usted  también  á  que  don  Nicomedes  la 

escriba  alguna  carta  para  el  novio? 
Inés.      Pero  ¿qué  dices?  (Á  su  esposo. ) 
Inesita.  Yo.,. 

Inés.      ¿Inesita  cartas  para  el  novio? 

Alc.  (Remedando  á  su  mujer.)  ¿Inesita  cartas  para  el  novio?... 
Estás  toeando  el  violón.  (Á  su  hija.)  ¿Quiere  usted  de  * 
cir,  hipocritilla,  con  quién  se  permite  usted  andar  en 
amoríos  sin  mi  permiso? 

Inesita.  (j Dios  mío,  todo  lo  sabe!) 

Inés.      ¿Es  decir,  que  me  estabas  engañando? 

Inesita.  ¡Pero  madre...  si  yo!... 

ESCENA  XVI 

DICHOS   y  ANDRÉS 

ANDRES.  (Con  un  talego  en  la  mano  en  que  trae  lo  prometido  á  don  Ni- 
comedes. Entra  con  aire  satisfecho  y  hablando   fuerte.)  Ya 

estoy  aquí,  don  Nicomedes.  (ai  ver  ai  Alcaide  y  familia.) 

{¡Cataplum!!  \\GUena  la  hicimos!! 
Inesita.  (ai  ver  á  Andrés.  )  {Dios  mío!  ¡Andrés! 
Nig.       (ai  Alcaide.)  Ahí  tiene  usted  á  su  hombre. 
Alc.  ¿Qué? 
Nic.       Al  de  la  cartita. 

Alc.      ¿Dónde  está?  (viendo  á  Andrés.)  ¿Ese?  Ya  usted  á  ver. 
Rosa.     Éste  va  á  hacer  alguna  barbaridad. 
Nic.       Es  muy  posible. 

ALC.        (Yéndose  á  Andrés.)  ¡Oiga  USÍed! 

Andrés,  (intenta  escapar.)  Vuelvo,  vuelvo. 

ALC.  No  Señor.  (Cogiéndole  de  la  chaqueta  y  trayóndole  de  un 
brazo  á  donde  están  las  demás  figuras.)  ¡SÍ  tenemos  que 

arreglar  los  dos  una  cuenta! 
Andrés.  Si  no  sé  de  números. 
Alc.      Venga  usted  acá. 
Rosa.     ¿Cómo  acabará  esto? 

ALC.         (Presentando  á  Andrés  ante  Inesita.)  Aquí  le  tienes. 

Inés.      ¿Conque  este  zagalón?... 
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Andrés.  Yo  tengo  mi  nombre,  ¿sabe  usted? 

Inesita.  Pero...  si  yo...  si  él... 

Nic.       Justo.  Si  los  dos... 

Alc.      (ai  Maestro.)  Apártese  usted,  hombre. 

Nic.  ¡Caramba! 

Alc.  (a  lnesita  que  estacón  la  vista  fija  en  el  suelo.)  Sí,  mucho 
miedo,  mucho  miedo  y  poca...  (Volviéndose  bruscamente 

á  Andrés.)  Y  usted,  ¿tampoco  dice  nada? 
Andrés.  Pues  no  paece  más  que  tié  algo  de  particular  que  los 

dos  queramos  casarnos. 
Inés.      (Rápida.)  ¿Usted  casarse  con  mi  hija? 
Andrés.  Sí  señora. 
Alc.      ¿Usted  casarse  con  mi  Inés? 
Andrés.  No,  que  moy  á  casar  con  usté.  Allá  veremos. 
Rosa.     ¡Miren,  miren  el  mastuerzo! 
Inés.      (a  so  marido.)  Nos  las  apuesta. 
Alc      (a  Andrés.)  ¡Ya  se  está  usted  quitando  de  delante  de 

mi  vista! 
Rosa.     ¡Cálmese  usted! 

Andrés.  Ya  me  voy,  hombre,  ya  me  voy.  No  hay  que  sofocar- 
se por  tan  poco.  Como  dijo  el  otro,  después  de  too, 
un  hombre  siempre  es  un  hombre. 

Nic.       ¡Adiós,  Séneca! 

Andrés.  Y  vale  mucho. 

Alc.      Bueno.  Vaya  usted  con  Dios. 

Andrés,  Si  ya  me  voy.  Tan  y  mientras  quiera  ella,  y  tan  y 

mientras  quiera  yo,  COmO  SÍ  nO.  (Dirígese  al  foro,  ha- 
ciendo antes  como  si  fuera  á  decir  algo  ó  lnesita.) 

Alc.      ¿Qué  es  eso? 

Inés.      ¡Qué  descaro! 

Alc      Lejos  de  aquí,  ó  no  respondo  de... 

Andrés.  ¡Ya  lo  he  oído,  hombre,  ya  lo  he  oído!  ¡Cuidao  con  la 

gente!  (Vase;  pero  antes,  como  distraído,  dirígese  al  talego 
en  que  trajo  á  don  Nicomedes  lo  prometido,  con  propósitos  de 
llevársele.) 

NlC.         (Con  rapidez  y  quitándosele.)  De  ningún  modo.  No  COn- 

siento  que  te  molestes. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS,   menos  ANDRES 

Alc.  (ai  Maestro.)  Ahí  tiene  usted  las  consecuencias  de  sus 
cartitas. 

Nic.  Es  la  única  que  he  escrito.  Además,  no  hubiera  fal- 
tado quien  me  substituyera, 

Alc.  Ea,  en  marcha,  que  tengo  que  estar  en  el  Ayunta- 
miento antes  de  las  dos. 

Inés.      Cuando  quieras. 

Alc,      (a  ioós.)  Ya  me  entenderé  con  usted,  señorita. 

Inés.  (a  don  Nicomedes.)  jAh!  ¿Vió  usted  aquello?  ¿Encontró 
usted  algo  que  no...? 

Nic.  Nada  absolutamente.  Creo  de  todas  veras,  que  con- 
seguirán ustedes  sus  propósitos.  En  cuanto  estos 
versos  se  canten,  habrá  lluvia...  (y  pedrisco  y  gra- 
nizo) en  fin,  una  verdadera  tempestad. 

Alc.      ¿De  qué  se  trata? 

Inés.     Ya  lo  sabrás.  Es  una  sorpresa  que  te  preparo. 

Alc.      Ya  lo  dirás  si  quieres. 

Nic.       Prepare  usted  el  paraguas  por  si  acaso. 

Inesita.  ¡Pobre  Andrés! 

Alc.      Vamos,  vamos. 

Nic.       Yo  espero  que... 

ALC.         (Tapándole  la  boca  y  no  dejándole  hablar.)  Sé  lo  que  Va 

usted  á  decirme.  Se  le  pagará  á  usted,  hombre,  se  le 
pagará  á  usted,  aun  cuando  no  es  eso  lo  que  se 
acostumbra  Pero,  nada  de  escrituras  de  cierto  género 
en  lo  sucesivo,  ¿eh? 

Nic.  Como  usted  me  dé  esos  cuartos,  soy  capáz  de  supri- 
mir la  escritura  hasta  en  el  colegio. 

Inés.     Vaya,  que  ustedes  lo  pasen  bien, 

Inesita.  Muy  buenas. 

Rosa.    Vayan  ustedes  con  Dios. 

Alc.      Hasta  otra  vista. 

Nic.       Vayan  ustedes  con  Dios. 

Rosa.  Abur. 


—  28  — 

ESCENA  ÚLTIMA 

DOÑA  ROSA  y  DON  NIGOMEDES 
Rosa.     ¡Qué  día!  Estoy  mareada. 

Nic.  Hija,  otros  habrá  peores.  No  podemos  quejarnos.  Nos 
han  surtido  de  comestibles,  y  además,  para  que  todo 
se  ponga  bien,  ya  has  oído  al  Alcalde.  ¡Por  fin  nos 
van  á  dar  esos  cuartos!  ¿Qué  nos  falta? 

Rosa.     ¿Qué  nos  falta?  Hombre,  y...  (Señalando  ai  público.) 

Nic.       ¡Ah!  sí,  tú  verás,  (ai  público.) 

Una  palmada  no  es  nada 

si  el  boceto  te  agradó. 

No  me  contestes  que  no 

y  otórgame  una  palmada.  (Telón.) 


FIN 


TJWTOTf  tíyülUl^i  HBoujnsBui  noy  sBa9i:*u9  ioa  sauofavoffqiaa  SttS 

'SB!j9S9d  g  V*  n9  om°1  nn  'opvpg  otuvtiQ  ig  c 

•SB^osad  3  l0*f  U9  orno;  un  lv^n89p     —  gaaatxan 

•S«|9S9d  g  'op^SuOíOld  0'f  U9  OraO^  U£|  — -'Q%XOQ  B^S9  9p  09U9!^Y   |9  U9  BJ 

sqoip  ap  oot;Bjp9^o  '8^889^  suiq;  *a  ¿od  'g^airajj^  ap  «enopoe^ 

•si 

•a«ui8«d  S0f  9P  orao*  níl— "oppwiBO  'H  9SOf  *<I J0d  *pAou  '«fo^f 

Op  90nB0|B  JB  X  JBI9U9S  pBpin^n  ©p  OiqFJ  ,0^n9UIB;S9;  118  I90Bq  Bp9nd  S 
UT8  A*  *J8  IOd  9p  OUtl  BpBO  9llb  BJBd  4BpiA  BJ  9p  S08BO  A*  SB^OU  'SOUBIUOIJEOJ 

enei^uoo  ^uguiBunxo.id  SBuiSud  992  9p  V?  u9  orao*  n^—  pupB^  9p  oií 
-snn  pp  opBSoqB  'BUBdsjj  opjBOiy;  puqgr)  -<i  jod  'oyttjdpfo  o;i9ia 

*B^SBd  H9  <J  ¿  BOI^S 

•089d       'SBUXSBd  ^88  9p  n9  om0^  uIl"—  ,OpBI0U90n  9p  OpB-lS  [9  IBUIO; 

|9  BJBd  OUTB  48Bn9  9P  131111  ^P130  9P  °Í0S  0CC  <S9U901BX9  SOf  BJBd  IBIBdajd  D 
9^a9in|T0BJ  A*  *BJ9JIB0  B]  9p  BB-in^BUSlSB  SBf  8BpO!J  9U9l^U00  *Oq09J9Q  9p  89* 

sof  BJBd  ^jqrmasipui  pBpis909n  A"  pBpinin  9p  ojqiq — 'pup^w  9p  oi/fojo 
pp  opB^oqB  'oiabiÍ  'd  jod  'oqaaaací  ap  a^u«|pn|«a  fap  mnaa 

•B0I^8Ui  U9  8B;9S9 

•t£?<i  893  9P  V*  119  ou*<n  nji— -B^u90T(i  umbBOf  '<j  9P  ibuiSuo  '«{¡«ju 

•09IO|  |9p  S9^I9nS  8B[  SBpO^  0pnB^U9S9ad91 4O^X9^  [9  U9  80pB[B0I9^ 

-Bi3(40j  eosoiaranu  noo  'aiuauiBAipadsai  SBtnSBd  ^9  a*  gg  9P  cs9jB9i  sop  > 
8oni9pBiio  jloú  Boijqtid  as— *(v}UA9n{))  Bii9nr)  ]9bjb^j  ep  'isiubnmGJi 

•OI09«ld  A* 

\m%l  'JO^UB  OUXSIUX  {9  JOd  *BSJ[9A90tA  X  ioip$d$£f[  ^dUBIj  OI.TO 

•SBiouiAOid  na  g  Á*  PFP^W  U9  SB|9S9d     'eta^  aa  opBnas 
ra  ooio^  nxi— '9;so)boij  jod 4 « oraifa^siso  «n9naq[  «f  ap  oij^ 
•SBioniAOid  U9  gf    PFPBW  U9  s«^s9d      4B;sBd  n9  opBcugpBnoi 
]9  ua  sopB[B0i9;ui  sopBqBjS  9p  pBpingui  uoo  'opBSao{oid  Q*f  U9  U9Ca 
— 'opiOBiiBO  '¿a  l9P  oSo{OJ[d  nn  noo  ttiJo:}gf]f  ap  so^ 

*89nopipnoo  £  ep9id  |Bn8i  9p  ngiqniB;  — 'SButóBd  96  9p  4s?naji  aa  ha^ 
4pin2i  n9raníOA  nn  89  opunStea  ¡a — •sB|9S9d  g  4sBniSBd  9p  4boi^sui  U9  4o] 
jrod  STiiai  aa  baytq  noo  4B{9^  n¡3i  opBnj9pBnan9  4opB8ao[oid  0'f  «9  SBnt^Bd 
U9nm{OA  nn  botioj  0J9mud  {3 — osino  opnnS9S  A  oiamud  ^uj^ii^  ap  * 
•»19$  9  «^8Bd  U9  ^  4boi^sui  U9  sooit;n90  02  SB^asad  49 *^  u9  onio;  nxi 
-i$vuiv¿6  sowwffiiojj  9p  ^  ^on9g[  opiBnpg;  •([  ©p  0^0(9^^  nn  9p  opip909a 
-innft  A  iBZBiBg  *j:  *a  ¿od  ^oaiS^iomiig;  io^itdisg|-oiip'o^[  Óij«i 

*8B;9S9d  g  4BI9^n9  B|SBd  n9  nppBnJdpBii 

— 'SBiouiAoid  na  g g  I  'PUP^K         ^opsni  na  sB^asad  =pg  ísBniSBd 
gopB^no{OJd     na  u9inn]0A  n£t— -oppBiiBO  *a  9S0f     iod  <«af  u^rS«io  « 
•s«t;9S9d      9¡«A  Bp;  n9  opBnj9pBnon9  9nb  4sBniáBd  ggo* l  9P  u^canjoA  nn 

— *80mi^n99  Qg  9p  0p9.ld  |B  48BUl8Bd  Z2  9P  S9íBUBni9S  S0n.£9pBU9  iod  9;jb 

— ^onajj  opjBnpa  *a  lod  4s»^atitto«tt03  A  ga?iroiiosY  ap  oi«iis< 

'somt^uaa 

-0fl9d  0g  9¡BA  4B;SnOO  9Ub  9p  SODCIO^  S9X'\  B0\  4B¡9;  UQ  SOpBttJ9pBn0n9  9|uani 

— •sorat^o  g¿,  9¡ba  onii^[n  ¡9  9nb  soj  9p  4soni9pBno  8^  9p  B^snoo  A  BpB 
W35r—'sorai^n90  og  9p  op9id  ¡b  4SBniSBd  9p  S9iBnBni9s  soni9pBno  jo« 
-01  ag-~-*ou9a  opaBnpa  *a  Jod  ^n^iattavfMa^  &  «u«na^s«a  «1 

'SB;9B9d  ^ 

^19%  na  4sonjO';  S9ii  U9  4BpBmapBnon9  9^n9niB8ofn7  •soni9pBiio  9p  b$su< 
-«nnniai  B^eg — *SBniSBd  99  uau9r}uoo  anb  4B;9S9d  «nn  ap  8d[BUBmas  mu 
jod*  ailiBdai  ag— ^on9g  opiBnp¿  a  »d  (B«n9ii9q[  g«f  ap  «.iii^a^ 


